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lNTRODU ce ION 

La distribución del ingreso es un tema que se ha convertido en 

un instrumento re 1 evante para eva 1 uar el f">i enestar económico y 

social de la población y elaborar politicas orientadas a dicho 

bienestar. 

A pesar de 1 a importancia que ha adquirido este tema, poco se 

ha logrado en beneficio de las mayortas, ensanchindose cada vez 

más la brecha entre clases que disfrutan de patrones de consumo 

elevados y otros que muchas veces no logran satisfacer sus nece 

sidades más elementales. Ante tal desigualdad, es importante -

conocer en forma permanente y continua, diversos factores que -

logren mejorar la situación de los grupos de mis escasos recur­

sos. 

Para tal fin se requiere de información sobre las característi­

cas ocupacionales, niveles de ingreso y otros indicadores sociQ_ 

económicos de nivel de vida, que permitan conocer el grado de -

distribución del ingreso. Dado que esta información en ocasio­

nes sólo abarca a determinados grupos de la población, posee di 

ferente estratificación de ingresos, diferentes definiciones de 

los conceptos o se tiene a intervalos irregulares, no es facti­

ble seguir el comportamiento de las condiciones de vida del to­

tal de los grupos sociales de la población, en virtud de que la 

información no resulta comparable. 

Ante esta exigencia, es conveniente establecer un marco concep-
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tual que responda a la necesidad de contar con estadísticas es­

pec•ficas sobre el comportamiento de los fenfimenos de la distri 

bución y utilización de los ingresos de la población~ y que sir 

va de base para organizar y desarrollar sistemáticamente la in­

formación. 

Las fuentes de información estadistica utilizadas en los estu--

dios sobre distribuciin del ingreso son las encuestas de haga--

res, los censos demográficos, los registros de impuestos sobre 

la renta, los registros de seguridad social y los censos econS­

micos y encuestas de establecimientos. De estas fuentes se da 

mayor importancia a las encuestas de hogares por ser los miem-­

bros que constituyen el hogar, unidades que pueden proveer de -

información sobre caracteristicas socioeconómicas relacionadas 

con el ingreso, su participación en la fuerza de trabajo, su -­

comportamiento demogrifico, as~ como de las transacciones sobre 

gasto, ahorro y acumulación de las fami1ias, lo que permite ob­

tener datos má.s adecuados a las necesidades que plantean los e~ 

tudios sobre distribución del ingreso. Sin embargo, por limita 

cienes propias de la fuente se precisa la utilización combinada 

de las otras fuentes de información5 que apoyen la obtención de 

sus resultados. 

El trabajo se centra en la evaluación conceptual de tres encues 

tas de ingresos y gastos familiares~ que despu~s de haberse rea 

Tizado una revisi6n de sus documentos bisicos, se determin6 que 

aunque muestran discrepancias en algunos aspectos, permiten 

cierta comparabilidad para cuantificar el monto de los ingresos 

de las familias. 
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las encuestas objeto de evaluación son: la Encuesta de Ingresos 

y Gastos Familiares de 1968; la Encuesta de Ingresos y Gastos -

Familiares de 1975 y la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 

de los Hogares de 1977> realizadas respectivamente, por la Ofi­

cina de Estudios Sobre Proyecciones Agricolas, del eanco de Mé­

xico; Centro ñaciona1 da Información y Estadísticas del Trabajo 

(CENIET), de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social y por 

la Coordinación General del Sistema Kacional de Informaci6n de 

la Secretaria de Programación y Presupuesto. 

Además de la evaluación de las encuestas, se pone interés en la 

necesidad de contar con una metodología que sirva de base para 

organizar la información estadística dentro de una estructura -

que permita la generación uniforme de datos y que pueda utili-­

zarse para el análisis, establecimiento e implementación de po­

líticas relativas al bienestar económico y social de la pob1a-­

ci6n. 

La metodologia que se presenta contiene las normas o directri-­

ces que se han establecido sobre los fen6menos financieros de -

los hogares y corresponden al esquema elaborado por el Sistema 

de Información para la Programación Económica y Social (SIPES):. 

basado fundamentalmente en documentos que sobre el tema ha pu-­

bl icado la Oficina de Estadistica de la Organizaci6n de las Na­

cior.es Unidas. 

La estructura del presente trabajo está integrada de la siguie~ 

te forma: 
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En el pri~er capitulo se hace una revisión de las encuestas s~ 

bre ingresos y gastos realizadas en México, citando las difere! 

cias que existen entre ellas debido a los objetivos que cubre -

cada una~ la cobertura que abarcan y las definiciones que utili 

zan, de acuerdo a los intereses de las instituciones encargadas 

de realizarlas. 

En el capitulo segundo se presentan las características princi­

pales de las diversas fuentes de información que se utilizan en 

los estudios sobre distribución del ingreso, que son: las en- -

cuestas de hogares, los censos demogrificos, los registros de -

impuestos sobre la renta~ los registros de seguridad social y -

los censos económicos y encuestas de establecimientos, mencio-­

nando las ventajas y desventajas de cada una respecto a la in-­

formación que generan. En este capítulo, también se presentan 

las normas o directrices que se han establecido sobre los fen6-

menos relativos al ingreso, el consumo y la acumulación de los 

hogares, que corresponden principalmente al esquema elaborado -

por el Sistema de Información para la Programación Económica y 

Social (SIPES}, con el propósito de generar información estad1~ 

tica homoginea, coherente, confiable y oportuna~ que permita su 

comparabilidad a travis del tiempo. 

En el capitulo tercero se realiza una revisi6n conceptual de -­

las encuestas de 1968, 1975 y 1977. Se mencionan las definicio 

nes de las variables utilizadas, la forma como se captó la in--. 
formación y las diferencias que presentan cada una de las en- -

cuestas en estos aspectos. 
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En el capitulo cuarto se presentan diferentes estudios que se -

han realizado sobre distribución del ingreso y que han utiliza­

do como fuentes de infor•ación las encuestas de 1968, 1975 y --

1977, a fin de comprobar las discrepancias o diferencias de que 

adolecen las encuestas y que en un momento dado, dificultan el 

seguimiento de aspectos relacionados con el bienestar de la po­

blación. 

Por último, en el capitulo quinto se hace una reseña de las co~ 

clusiones derivadas de aste trabajo. 
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CAPITULO I 

A N T E C E D E N T E S 

Los diversos estudios que se han realizado en México sobre el 

problema de la distribución del ingreso, muestran en ocasiones 

resultados incompatibles debido principalmente a que tales es­

tudios han utilizado diferentes fuentes de información. La -­

fuente principal en que se basan dichos estudios son las en- -

cuestas de ingresos y gastos familiares, ya que por medio de -

éstas es posible conocer el monte y origen de los ingresos, -­

así como la demanda efectiva que sobre bienes y servicios eco­

nómicos pueden generar las familias o los miembros que la cons 

tituyen. Sin embargo, la información que se obtiene a través 

de las encuestas, no permite el seguimiento de estos aspectos~ 

debido a que las encuestas realizadas en el país, han estado a 

cargo de diferentes instituciones y se han levantado sin una -

periodicidad sistemática, impidiendo que los resultados sean -

comparables. 

En México se han realizado encuestas sobre ingresos y gastos 

de los hogares en los años de 1951, 1956, 1958, 1960, 1963, --

1968, 1969, 1975 y 1977, y han estado a cargo de las Secreta-­

rías de Industria y Comercio, Trabajo y Previsión Social y PrQ. 

gramación y Presupuesto, así como del Banco de México. Cada -

una de las encuestas ha tenido caracter,sticas propias que res 

panden a las necesidades especificas de las instituciones que 

las han realizado, como se veri a continuación. 
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Para la encuesta de 1951 no se dispuso de datos o documentos -

para su consulta, sólo se obtuvo que fue realizada por el De-­

partamento de Muestreo de la Secretaria de Industria y Comer-­

cio y que abarcó el Distrito Federal, San Luis Potosí, Guadala 

jara y Guanajuato. 

En la encuesta de "Ingresos y Egresos de la Población en Méxi­

con, levantada en 1956 por la Dirección General de Estadísti-­

ca, de la entonces Secretaría de Economía (Secretaria de Indu~ 

tria y Comercio), el objetivo fue conocer el monto de ingreso 

por familia y su distribución en el gasto, así como el porcen­

taje de familias con déficit para poder aplicar políticas ten­

dientes a ayudarlas. Esta encuesta abarcó el territorio naciQ. 

nal. El ingreso captado se refirió a las percepciones por tr~ 

bajo, por capital y por donaciones fijas recibidas por la fam! 

lia, y aunque en esta encuesta no se mencionan los impuestos, 

se puede deducir por el cuestionario, que el ingreso se refie­

re al monetario antes del pago de impuestos. Por último, esta 

encuesta estuvo enfocada a las familias, pero presenta resulta 

dos tanto a nivel familiar como por individuos. 

La encuesta de 1958 sobre "Ingresos y Egresos de la Población 

de México", estuvo a cargo del Departamento de Muestreo de la 

Secretaria de Industria y Comercio, cuyo objetivo fue conocer 

la formación y distribución del ingreso nacional. Esta encues 

ta cubrió la totalidad del territorio nacional, dividido en en 

tidades federativas, que a la vez se subdividieron en zonas ru 

rales y urbanas. El ingreso captado se r~fiere al monetario -
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antes del pago de impuestos y otras deducciones, e incluye las 

percepciones por trabajo, capital y ayuda recibida en efecti-­

vo. La unidad de observación es el hogar. 

En 1960 el Departamento de Muestreo de la Secretaría de Indus­

tria y Comercio levantó la encuesta sobre "las 16 Ciudades - -

Principales de la República Mexicana. Ingreso y Egreso Fami-­

liaresM, sin precisar los objetivos de su realización. La en­

cuesta sólo se refiere a las ciudades de Aguascalientes, Ciu-­

dad Juárez, Chihuahua, Distrito Federal, Guadalajara, león, M! 

rida, Mexicali, Monterrey, Morelia, Puebla, San Luis Potosí, -

Tampico, Tijuana, Torreón y Veracruz, siendo básicamente una -

encuesta que cubre el nivel urbano de gran ciudad. El ingreso 

que se captó fue el monetario antes del descuento de los im- -

puestos y otras deducciones, y se refiere a las percepciones -

por trabajo, capital y ayuda recibida. La unidad de observa-­

ción es 1a familia. 

La encuesta de 1963 sobre "Ingresos y Gastos Familiares en Mi­

xico11, fue realizada por la Oficina de Estudios sobre Proyec-­

ciones Agrícolas del Banco de Mixico, S. A., con objeto de re­

cabar información para efectuar proyecciones de la demanda de 

producción agropecuaria para los años de 1970 y 1975. Ta.mbién 

se aprovechó la encuesta para obtener datos que permitieran -­

realizar estudios sobre distribución del ingreso en los medios 

urbano y rural; índices de ponderaciones para la construcción 

de índices de precios, así como contar con datos para evaluar 

determinados componentes de las cuentas nacionales. 
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Esta encuesta abarcó el territorio nacional dividido en ocho -

estados geográficos. El ingreso que se captó fue el familiar 

disponible después de descontar los impuestos y otras deduccio 

nes, e incluye las percepciones en dinero y los bienes recibi-

' dos o producidos por la familia para su consumo, estimados a -

precios de menudeo vigentes en el lugar de residencia en la f!_ 

cha de la encuesta. La unidad de muestreo utilizada es la fa­

milia, pero definida como hogar!/. 

En 1968 se realizó la encuesta de 11 Ingresos y Gastos de las F.!_ 

milias 11
, por la Oficina de Estudios Sobre Proyecciones Agríco­

las del Banco de México, S. A.s cuyo objetivo fue conocer los 

niveles de ingreso y estructura del gasto de las familias en -

México, a fin de contar con datos que permitieran estimar fun­

ciones de consumo y obtener coeficientes de elasticidad-ingre­

so de demanda para los productos agropecuarios que consumen -­

las propias familias y mediante dichos coeficientes pronosti-­

car el comportamiento de su demanda. Adicionalmente los resu! 

tados servirían para establecer una estructura de ponderación 

para el ,ndice de precios al consumidor. 

La cobertura de esta encuesta es el territorio nacional clasi­

ficado en zonas urbanas y rurales. El ingreso captado se re-­

fiere a las percepciones monetarias y en especie después de -­

descontar los impuestos y otras deducciones~ e incluye percep­

ciones por sueldos y salarios~ por empresas propias, capital e 

!_/ La familia está integrada por miembros con v1nculos de pa-­
rentesco. El hogar está formado por personas que no neces!_ 
riamente guardan esa relación. 
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inversiones~ transferencias recibidas, ingresos ocasionales, -

por la propiedad de inmuebles y por aumento de pasivos. Los -

ingresos en especie se refieren a los bienes producidos por la 

familia para su consumo, así como los recibidos como pago. la 

unidad estadística es la familia. 

En 1969 se levantó la encuesta de "Ingresos y Egresos de las -

Familias de la Repüblica Mexicana, 1969-1970", a cargo de la -

Dirección General de Muestreo de la Secretaria de Industria y 

Comercio, cuyo objetivo fue reunir datos para el estudio de 

los niveles de vida de la población. Esta encuesta cubrió el 

territorio nacional dividido en zonas urbanas y rurales. El -

ingreso captado fue el monetario antes de descontar impuestos 

y otras deducciones. La unidad estadística es el hogar. 

En 1975 se realizó la encuesta de "Ingresos y Gastos Familia-­

res", por el Centro Nacional de Información y Estadísticas del 

Trabajo (CENIET), de la Secretaria del Trabajo y Previsión So­

cial y su objetivo fundamental fue conocer la estructura del -

ingreso, los principales factores que la determinan y sus re-­

percusiones sociales y económicas. 

Esta encuesta cubrió el territorio nacional. El ingreso que -

se captó fue el monetario y en especie, que comprende ingresos 

provenientes de sueldos y salarios, de empresas propias, por -

operaciones en bienes muebles e inmuebles, por operaciones en -

bienes de capital, por transferencias y por ingresos imprevis­

tos. En el caso de los ingresos por sueldos y salarios no fue 
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factible determinar si se captaron en forma bruta o neta, sien 

do para los demás conceptos neto. La unidad estadística fue -

el hogar. 

En 1977 se real izó la encuesta "Nacional de Ingresos y Gastos 

de los Hogares 11
, por 1 a Coordinación Genera 1 del Sistema Nac io­

na 1 de Información de la Secretar1a de Progra1Dación y Presu­

puesto, y su objetivo primario fue proporcionar información 

que permitiera conocer el monto, estructura y distribución de 

los ingresos de los hogares y el monto y finalidad de sus gas­

tos. Los objetivos secundarios fueron proporcionar informa-­

ción para las ponderaciones de los indices de precios; para e~ 

tablecer canastas de bienes y servicios; para la elaboración 

de las cuentas económicas de las familias, asi como contribuir 

al conocimiento de algunas caracter1sticas para evaluar el ni­

vel de vida de la población del país. 

Esta encuesta abarcó el territorio nacional dividido en tres 

áreas metropolitanas y ocho regiones. El ingreso que se captó 

se refiere al monetario y en especie, después de descontar im­

puestos y otras deducciones, e incluye las percepciones que se 

recibieron por participar en el proceso productivo y por tran§_ 

ferencias, asi como las imputaciones por autoconsumo, vivienda 

propia, regalos y pagos en especie. la unidad de observación 

es el hogar. 

e o N e L u s r o N 

El objetivo común de las instituciones OJI<> ..., -- han realizado en-
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cuestas de ingresos: y gastos de las fa•ilias, es ofrecer al 

público una serie de datos que permitan conocer 1 a estructu­

ra del ingreso en México y los principales factores que la -

determinan. Sin embargo, el hecho de que sean diversas las 

instituciones encargadas de real izar las encuestas ha impedi_ 

do que se cuente con información homogénea que permita 1 a -

coaparabilidad de los resultados, debido a que las encuestas -

presentan diferencias por las definiciones de los conceptos 

que utilizan, la cobertura que abarcan y por las diferentes es 

tratificaciones que presentan. 

Además, debe considerarse <¡ue no siempre el objetivo primor­

dial de las encuestas ha sido el estudio de la distribución 

del ingreso, como es el caso de la encuesta de 1963, cuya fin~ 

1 idad principal fue obtener información para real izar proyec­

ciones de demanda de producción agropecuaria. 

Otro aspecto que podrla presentarse es que una encuesta se rea 

lice para objetivos multiples, lo cual provoca que la informa­

ci6n pierda confiabilidad, principalmente en el aspecto relat! 

vo a los ingresos. De ah1 que sea importante contar con un -­

conjunto de normas que permitan generar información estadísti­

ca uniforme~ que pueda utilizarse para obtener indicadores re­

presentativos y confiables sobre la situación econ6rnica y so-­

cial de la poblaci6n en un momento determinado. 
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2.1. LAS FUENTES UTILIZADAS PARA MEDIR EL INGRESO PERSONAL O 
FAMILIAR 

El propósito fundamental de la medición del ingreso es la apre 

ciación y análisis del bienestar de la población. El análisis 

del bienestar asi como la identificación de situaciones de po­

breza, requieren de información completa sobre los diferentes 

tipos de ingreso que reciben los hogares como resultado de la 

participación de sus miembros en actividades productivas, de -

la propiedad o de los mecanismos fiscales de redistribución. 

Para cubrir este propósito es necesario contar con estadísti-­

cas diversas que se construyan a partir de la combinación de -

las diferentes fuentes de información disponibles. 

Las fuentes comfinmente utilizadas que pueden responder a estos 

requisitos son: las encuestas de hogares, los censos demográfi 

cos~ Tos registros del impuesto sobre la renta, los registros 

de seguridad social y los censos económicos y encuestas de es­

tablecimientos. En esta sección se describe cada una de estas 

fuentes, señalando sus principales características~ en donde -

se examinan las unidades estadísticas que utilizan. los conce.Q_ 

tos de ingreso que emplean y su cobertura y confiabilidad, así 

como la utilización que de cada una puede obtenerse en rela- -

ción a la información que generan. 
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Encuestas de hogares por muestreo 

Las encuestas de hogares por muestreo constituyen una de las -

fuentes mas importantes para la provisión de datos acerca del 

ingreso de las personas, ya que por medio de éstas se puede ob 

tener información sobre todas las percepciones corrientes de -

los hogares, ya sea que se originen en el proceso productivo, 

que se deriven de la propiedad de activos, o provengan de -

transferencias, y que se t~ate de percepciones en efectivo o -

en especie, por lo que pueden proporcionar la información re-­

querida sobre cómo se distribuye el ingreso, cómo se origina y 

cómo se vincula con las ocupaciones productivas. 

En las encuestas de hogares generalmente se distinguen dos cla 

ses de unidades estadísticas: las de empadronamiento y las de 

análisis y presentación de los resultados. La unidad de empa­

dronamiento puede adoptar los conceptos de hogar, familia o vi 

vienda, si~ndo común que las encuestas utilicen como unidad bá 

sica de empadronamiento a la vivienda por considerarse esta 

unidad relativamente más estable que las otras dos, facilitan­

do la identificación de la unidad y el registro uniforme de d~ 

tos. Las unidades de análisis y presentación de los resulta-­

dos puede ser el individuo, la familia o el hogar. 

La técnica de muestreo que se utiliza en las encuestas permite 

obtener una mayor profundidad y calidad en la información, de­

bido principalmente al uso adecuado de cuestionarios con pre-­

guntas precisas y sobre los tipos de ingreso que no es posible 
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captar en forma completa por otros medios como son los censos, 

los registros de seguridad social, o los registros del impues­

to sobre la renta. Sin embargo, los resultados presentan limi 

taciones derivadas de errores no muestrales, representados - -

principalmente por errores de procesamiento, errores de res- -

puesta y la no obtención de inforaación, que producen un error 

sistemático o sesgo difícil de evaluar. 

En forma general las limitaciones que presentan los resultados 

de las encuestas para la medición de la distribución del ingr~ 

so son: 

La mayoría de las encuestas cubren sólo el irea urbana, las -­

principales ciudades o la ciudad capital, limitando la utiliza 

ción de sus resultados a las familias de áreas urbanas, sin -­

aplicación para la población rural o aglomerados urbanos meno­

res. 

El período de referencia utilizado en las encuestas es relati­

vamente corto, por lo que se hace necesario emplear supuestos 

para estimar datos anuales, que no consideran la estacionali-­

dad de los ingresos o los cambios de ocupación. Por otra par­

te, en períodos de fuerte proceso inflacionario, la captación 

de la información para periodos cortos, distorsiona los datos 

anuales, tendiendo a subestimar el monto de los ingresos. 

En relación a la unidad estadística se puede señalar, que en -

algunas encuestas los datos sobre ingresos se obtienen para el 

conjunto de los miembros del hogar o s61o para el jefe de fami 
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lia y no para cada individuo en particular, obteniendo result~ 

dos distorsionados respecto a la realidad que prevalece en ca­

da unidad familiar. Otro problema es el hecho de que la defi­

nición de hogar no siempre se utiliza en forma adecuada, esto 

es como unidad de consumo, que abarca a todas las personas que 

afectan el presupuesto, ya que algunas encuestas utilizan el -

concepto de familia, referido sólo a las personas con relación 

de parentesco, impidiendo la comparabilidad entre las encues--

tas. 

la forma de realizar las preguntas puede producir sesgo en la 

información a pesar de que las definiciones sean precisas. 

Por ejemplo, el uso de tirminos ticnicos puede dificultar la -

comprensión de la pregunta, o bien, la falta adecuada de capa­

citación de los entrevistadores provocar respuestas erróneas, 

que repercute directamente en la calidad de la información so­

licitada. 

Por otra parte, al evaluarse la calidad de la información que 

sobre ingresos se obtiene por medio de las encuestas, se ha -­

considerado que los datos referentes a la remuneraci6n de los 

empleados, es relativamente buena, de menor calidad para la -­

renta empresarial, e incompleta para la renta de la propiedad 

y las transferencias. 

Censos demográficos 

El levantamiento de un censo es una operación compleja y cost'º-

sa que regularmente se realiza cada diez años, representando -
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para muchos pa•ses la principal fuente de datos sobre las ca-­

racterísticas demográficas, sociales y económicas de la pobla­

ción. 

los censos de población tienen especial importancia para las -

estadísticas de distribuci6n del ingreso, ya que pueden pro­

veer de datos sobre la población ocupada, los perceptores de -

ingresos y la composición de las unidades familiares, informa­

ción que puede servir de base para el .diseno de muestras. 

La información sobre ingresos que puede captarse a través de -

este medio es de poca confiabilidad, pues generalmente el tema 

se incluye con el objeto de complementar la caracterización -­

económica de las personas y los hogares. a fin de contar con -

mayores elementos de juicio para el anilisis demográfico de la 

población. A pesar de ello, los datos que se obtienen son de 

utilidad, porque proporcionan información, aunque en forma so­

mera, de las regiones geográficas pequeffas, zonas rurales ais-

1 adas, o de los trabajadores por cuenta propia, que es dificil 

captar por otras fuentes. 

Los datos sobre ingresos regularmente se obtienen sobre el to­

tal de las percepciones de las personas que constituyen el ho­

gar, sin especificar las fuentes de las cuales provienen los -

ingresos, para un periodo que normalmente es de un año o un 

mes. Por medio de los censos se podría cubrir todo tipo de in 

gresos, pero debido a las necesidades de simplificaci6n en la 

formulaci6n de preguntas, generalmente s61o se concretan a ca~ 
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tar los ingresos provenientes de sueldos y salarios, excluyen­

do los de difícil obtención como intereses, dividendos y pagos 

en especie. 

En los censos se distinguen dos unidades estadísticas: las de 

empadronamiento y las unidades de anal is is y presentación de 

los resultados. Ambas se refieren al individuo, aunque en al­

gunos casos usan como unidad de empadronamiento adicional el 

hogar, la familia o la vivienda, pero identificando dentro de 

éstos ai individuo. 

La calidad y confiabilidad de la información obtenida por los 

censos, depende de la manera como se haya definido el ingreso, 

1 a unidad de información, el período de referencia, el método 

de empadronamiento, el tipo de cuestionario y el procedimiento 

de captación y procesamiento de la información. Tradicional­

mente los censos adolecen de errores de cobertura derivados 

de la omisión o duplicación de los individuos o los hogares y 

que tienen su origen generalmente en fallas de la organización 

censal. 

Las 1 imitaciones que se presentan en el uso de la i.nformación 

obtenida por este medio, se derivan principalmente por respue~ 

tas deficientes, incoherentes, por subdeclaración o falta de 

respuesta, debido al uso de cuestionarios inapropiados, que em 

plean términos técnicos que no llegan a comprender adecuadame.!!_ 

te los entrevistados~ o a que el perfodo de referencia sobre 

ingresos es lejano a la fecha del censo. Ademis~ debe tenerse 
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en cuenta que la inclusión de preguntas sobre ingresas, puede 

afectar el nivel de confiabilidad de los demás temas a investi 

gar por medio de los censos. 

Registros del impuesto sobre la renta 

La información que puede derivarse de los registros del impue~ 

to sobre la renta, se limita a un núcleo de la población que -

está obligada a cubrir este tipo de impuesto. Por medio de es 

tos registros, se puede obtener datos sobre todo tipo de ingr~ 

so, pero sólo de los individuos considerados como contribuyen­

tes, excluyendo a gran parte de perceptores que no alcanzan -­

cierto nivel de ingreso, a partir del cual se aplica el impue~ 

to, por lo que su utilidad queda restringida a la información 

sobre los perceptores de ingresos elevados, cuya captación es 

particularmente deficiente en otras fuentes. 

La unidad de investigación es el contribuyente, quien está - -

obligado a presentar una declaración anual de todos los ingre­

sos devengados por concepto de remuneraciones al trabajo, ren­

ta empresarial, renta de la propiedad y utilidades recibidas. 

La cobertura, sin considerar la evasión por parte de los per-­

ceptores, ni la subdeclaración de los contribuyentes, está co~ 

dicionada por las disposiciones legales y administrativas que 

rigen la obligatoriedad de presentar 1a declaración. 

Las restricciones de esta fuente en el uso de los datos que -­

proporciona, se derivan por una parte, del hecho de que en al­

gunos casos los pagos de impuestos se efectúan a través de ia 
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retención en la fuente por parte del patrón, como es el caso -

de los ingresos derivados del trabajo contractual, que se de-­

claran en forma global por el empleador, impidiendo la identi­

ficación de los perceptores individualmente. Por otra parte, 

la subdeclaración de los ingresos, así como la evasión de los 

perceptores, produce sesgos en la información, mostrando una -

distribución de ingresos menos desigual que la realmente exis­

tente. 

Por último esta fuente no proporciona información sobre la com 

posición familiar del contribuyente, ni del origen de los in-­

gresos que sus miembros pudieran recibir~ impidiendo realizar 

cálculos sobre distribuciones de ingreso familiar y por tanto 

estudiar sus relaciones con el consumo y el ahorro de las fami 

lías. Por lo que la utilización de los datos de la fuente qu~ 

da limitada a los perceptores de los niveles de m~s altos in-­

gresos. Sin embargo, ~stos difícilmente podrían aprovecharse 

sin ajustes o controles con datos de otras fuentes, debido a -

que en los estratos superiores de ingreso la evasión y la sub­

declaración alcanzan la mayor intensidad. 

Registros de seguridad social 

Los registros de seguridad social constituyen otra de las fuen. 

tes de utilidad para los estudios sobre distribución del ingr~ 

so, debido a que proporcionan informaci6n sobre los ingresos -

de la poblaci6n econ6micamente activa, básicamente sobre la re 

rnuneración de "íos asalariados~ las contribuciones a favor de -
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éstos por parte de los empleadores y los pagos de transferen--

cia a jubilados. pensionados y otros beneficiarios. 

Los datos tienen una periodicidad mensual y están referidos -­

fundamentalmente a los asalariados afiliados al sistema de se-

guridad social. La afiliación de los asalariados es obligato­

ria, debiendo ser registrados a través de sus empleadores, - -

mientras que cara otras categorfas de trabajadores no asalaria .. ~ . _,.... 

dos, como trabajadores por cuenta propia, profesionales inde-­

pendientes y pequeftos empresarios, la afiliaci6n es voluntariL 

la información de los perceptores que reciben beneficios del -

sistema de seguridad social (transferencias), debe ser comple­

mentada con datos de otras fuentes, para obtener una caracteri 

zaci6n económica de los individuos y un panorama completo de -

sus ingresos totales, ya que estos registros sólo captan el p~ 

go de la prestación, sin considerar que adicionalmente los in­

dividuos pudieran des~mpefiar otra ocupación remunerada o perc! 

bir rentas de otros orfgenes. 

El concepto de ingreso que se capta en los registros se refie­

re a la remuneración que el afiliado percibe. Sin embargo, es 

frecuente que excluya explícitamente componentes de la remune­

ración como son subsidios familiares, beneficios sociales, gr~ 

tificaciones, bonificaciones~ participación en las utilidades. 

la utilización de esta fuente se ve limitada por la evasión de 

empresas y por lo tanto de sus empleados, así como por la sub­

declaración de las remuneraciones, debido a que las empresas -
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no declaran el total de sus empleados ni la totali:dad de las 

remuneraciones que éstos reciben. 

Por otra parte, esta fuente no capta información de ciertas -­

ocupaciones como son las de los trabajadores agrícolas, perso­

nal transitoriot el servicio doméstico y las personas que tra­

bajan a destajo, debido a la ausencia de sindicalización y al 

bajo nivel educativo que las hace desinteresarse de la afilia­

ción a los registros. Además, los ragistres no se refieren al 

ingreso total de los afiliados, sino a una de las posibles - -

fuentes de ingresos, que es la derivada de la actividad que lo 

vincula al sistema de seguridad social. 

Censos econ6micos y encuestas de establecimientos 

La importancia de los censos económicos y de las encuestas de 

establecimientos, se debe a que por medio de 6stos se pueden -

obtener estadísticas permanentes, particularmente para los sec 

tores agropecuario, industrial y comercial, de los que se pu~ 

de derivar información valiosa para efectuar estimaciones so-­

bre distribución del ingreso. 

La información que se capta a través de los censos económicos 

y las encuestas de establecimientos, esti orientada principal­

mente a describir la estructura y funcionamiento de las unida­

des de producción, por lo que para poder derivar datos que se 

utilicen en los cálculos sobre distribución del ingreso, se r~ 

quiere ajustar la informaci6n. Sin embargo, por medio de los 

censos econ6micos se puede contribuir a una mejor definición y 
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cobertura de los marcos para las estimaciones de la población 

ocupada por categoria ocupacional y rama de actividad. Por lo 

que toca a las encuestas de establecimientos, pueden brindar -

información para la actualización de los marcos derivados de -

los censos económicos, como ele11ento de control de las distri­

buciones que se obtienen de otras fuentes. 

La unidad de análisis para ambas fuentes es el establecimiento. 

Aunque esta unidad no permite obtener una buena caracteriza­

ción demogrifica y social de los individuos, proporciona datos 

que permiten un análisis profundo en relación con su particip~ 

ción en el proceso productivo como horas trabajadas, tamaño 

del establecimiento, rama de actividad. 

La utilización de estas fuentes en las estadísticas de distri­

bución del ingreso es importante, porque suministran informa­

ción principalmente del sector agropecuario~ de los grupos de 

artesa nos y de los pequeños y medianos comerciantes, debí do a 

que los cilculos de la renta empresarial son mis confiables si 

se derivan de la infoneación de los establecimientos. Sin em­

bargo~ debe recurrirse a la información de otras fuentes, para 

llegar a resultados satisfact~rios. 

e o N e L u s I o N 

De las fuentes anteriormente descritas, se podria considerar -

que las encuestas de hogares por •uestreo, son las que satisf~ 

cen en forma mis amplia y adecuada los requerimientcs de infoL 

mación para los estudios sobre distribución del ingreso, pues 
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permiten conocer los diversos ingresos que aportan los miea- -

bros perceptores del hogar, para formar un fondo común y poder 

hacer frente a los gastos que realizan en forma conjunta. 

Sin embargo, como se vi6, las encuestas adolecen de fuertes li 

mitaciones que repercuten en la calidad de la información, co­

mo es el hecho de que no cubren a toda la poblaci6n del pais. 

Por ello, convendría que los estudios sobre distribuci6n del -

ingreso se orientaran hacia la combinaci6n de las diversas - -

fuentes, tomando como base los. datos de las encuestas de hoga­

res y complementar aspectos parciales que éstas no captan, con 

información confiable proveniente de las otras fuente~ de in-­

formación. Así, la integraci6n de la información sobre ingre­

sos derivada de las diversas fuentes, puede proveer de result~ 

dos más confiables y contribuir a una mejor explicación de la 

dinámica de la distribuci6n del ingreso. 

2.2. NORMAS SOBRE ESTADISTICAS DE INGRESO, GASTO, FINANCIA­
CION Y ACUMULACION DE LOS HOGARES 

Como se ha venido mencionando, la interpretaci6n y anilisis de 

los fenómenos socioeconómicos de la población requieren de um 

caudal de información que registre todos los hechos, eventos y 

transacciones que tienen lugar en un momento dado. La necesi­

dad de articular esta información en una estructura que per•i­

ta su integraci6n y comparabilidad, sugiere la conveniencia de 

contar con un instrumento que refina la producción estadística 

en un todo organizado. 
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En esta sección se presenta la metodología que podría utiliza~ 

se para la creación de un sistema de información que genere e~ 

tad1sticas oportunas y adecuadas que describan el comportamie~ 

to de la distribución y utilización del ingreso de los hogareL 

las normas propuestas para el sistema corresponden principal-­

mente al esquema elaborado por el Sistema de Información para 

la Programación Econ6mica y Social (SIPES}~ y se refieren a -­

los conceptos que debieran captarse~ sus definiciones y reglas 

de registro. 

Cobertura geográfica 

La información debe obtenerse para todo el territorio nacional 

estratificado eR áre; urbana y área rural. Para definir el -­

área urbana y rural se recomienda evaluar el número de habitan 

tes o nümero de viviendas agrupadas y la disponibilidad de ser 

vicios básicos de infraestructura. 

Normalmente las investigaciones están diseñadas para obtener -

información sobre las áreas urbanas~ siendo secundarias las -­

áreas rurales. Es conveniente que se dé mayor importancia al 

sector rural~ a fin de estar en posibilidad de aplicar políti­

cas adecuadas sobre distribución, por ser este sector el más -

necesitado. 

Población de estudio 

Los estudios deben abarcar a toda la población residente del -

pa1s. El criterio para determinar a los residentes de un país, 
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es que vivan, consuman bienes y servicios y participen en acti 

vidades económicas en el territorio interno durante un per1odo 

igual o mayor a un año. 

Por lo tanto, se puede atribuir la calidad de residente a los 

miembros de los hogares nacionales o extranjeros que tengan su 

domicilio habitual en el territorio interno de un país y no vi 

van fuera de éste por un período igual o mayor a un año. Si -

una persona vive fuera de su país, pero funge como representa~ 

te diplomático o militar o como miembro del personal técnico, 

administrativo o doméstico de las misiones, se le considerará 

residente de su país, que es el que lo comisionó. 

Unidad estadística 

Las unidades idóneas para obtener información sobre ingresos -

son las personas y los hogares. La unidad persona se refiere 

a los perceptores de ingresos considerados en forma individual. 

La unidad hogar debe entenderse en el sentido más amplio de ho 

gar, esto es, como unidad perceptora. El concepto de hogar 

que mejor se ajusta al concepto de unidad perceptora es el que 

está integrado por una o más personas que pueden estar o no -­

unidas por vínculos de parentesco, que se caracterizan por sa­

tisfacer en forma conjunta y habitual sus necesidades al menos 

de alojamiento y alimentación, mediante un fondo generalmente 

aportado por los miembros que perciben ingresos. 

Para identificar a los m,embros que constituyen un ho9ar, es -

conveniente considerar el tiempo de residencia de una persona 
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en el hogar. El período propuesto para que las personas for-­

men parte del hogar es que permanezcan en il por lo menos seis 

meses. Dentro de este aspecto conviene precisar algunas situ~ 

ciones que llegan a presentarse con los miembros del hogar, -­

por ejemplo~ puede suceder que el jefe de una familia viva fue 

ra de su hogar. Si esta ausencia es menor de seis meses, se -

le considerará dentro de su hogar familiar, pero si la ausen-­

cia es mayor de seis meses, se le considerara formando otro h.Q. 

gar, porque aunque legalmente forma una familia, desde el pun­

to de vista económico, se comporta como otra unidad de gasto -

independiente, y el ingreso que envia a su hogar familiar se -

registrará como transferencia de un hogar a otro. 

La dependencia económica es otro factor que permite identifi-­

car a las personas como miembros de un hogar. Puede suceder -

que las personas que se encuentren en situación de dependencia 

compartan o no con las que les financian sus gastos, la habita 

ción y alimentación. Si se da el primer caso, ambas forman un 

mismo hogar, como ocurre con los menores de edad y las amas de 

casa. En caso de que las personas dependientes no compartan -

la habitación ni la alimentación con las financiadoras, se les 

considerará formando otro hogar, por ejemplo los estudiantes -

que no viven con la familia pero dependen económicamente de al 

gún miembro de ista. Se exceptúan de esta situación las pers~ 

nas que se encuentren en hogares instituciones con fines de l~ 

cro'E...I, como seria el caso de las personas incapacitadas mental 

E_! Instituciones que cobran por la prestación de servicios, co 
mo internados en asilos, escuelas. hospitales psiquiitrico~ 
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mente, que al no poder tomar sus propias decisiones financie-­

ras para satisfacer sus necesidades de habitación y alimenta-­

ción se les considera miembros del hogar financiador. 

Respecto a los empleados domésticos se presenta el problema de 

considerarlos o no miembros del hogar. Ante tal situación, se 

ha recomendado identificar en el cuestionario a estas personas 

a fin de estar en posibilidad de incluirlas o no como miembros 

del hogar, de acuerdo a los objetivos de cada estudio. Sin em 

bargo, debe tenerse en cuenta que, en cualquiera de las dos p~ 

siciones, estas personas afectan la estructura del gasto del -

hogar, sin representar ninguna contribución en el ingreso. 

En las investigaciones que se han levantado, ha sido práctica 

general que se limiten a captar la información correspondiente 

a los hogares privados, sin considerar a la población que resi 

de en instituciones sin fines de lucro (personas que viven en 

forma permanente en asilos, hospitales, prisiones}, por las -­

condiciones especiales de vida que tienen estas personas y po~ 

que no siempre es posible abarcarlas. Sin embargo, sería con­

veniente que se obtuviera la información de las personas que -

viviendo en este tipo de instituciones perciben ingresos, por 

pensiones, intereses o por trabajos realizados, por ejemplo en 

prisiones; a fin de captar las transacciones de estas personas, 

para cubrir los ingresos del total de la población y estar en 

posibilidad de comparar la información que se obtiene de las -

encuestas con agregados generales como las cuentas na--

cionales. 
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Por último, es importante que quede hien definida la ausencia 

o permanencia de los miembros en el hogar, así como la situa­

ci6n de dependencia en que se encuentre una persona, a fin de 

e vi ta r d u p l i cid ad en 1 a e apta c i ó n de 1 a i n fo rma ci ó n , y a que -

conforme a estos dos factores se determina si una persona per­

tenece a un hogar o a otro. 

A continuación se presenta el desglose de las transacciones 

que realizan los hogares, mencionando las definiciones y sus 

reglas de registro y valoración. 

Ingresos de los hogares 

Los ingresos corrientes son todas las entradas reales o imput_!. 

das que reciben los miembros de los hogares por participar en 

el proceso productivo {con t~abajo o activos físicos o no fisi 

cos) y por transferencias. Las fuentes de las que pueden pro­

venir los ingresos de los miembros de los hogares son: 

Remuneraciones al trabajo 

Ingresos de los miembros de las cooperativas de producción 

Renta empresarial 

Renta de propiedad 

Utilidades recibidas 

Transferencias 

- Remuneraciones al trabajo 

Las remuneraciones al trabajo son todas las percepciones reales 

o imputadas que reciben las personas económicamente activas y -
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ocupadas, por la realización de un trabajo especifico en el pr~ 

ceso productivo. Estas pueden recibirse en forma de: sueldos y 

salarios, contribuciones de los empleadores en favor de sus em­

pleados al régimen público de seguridad social controlado y/o 

financiado por las autoridades públicas, a regímenes privados -

de seguridad social, o al fondo de vivienda para los trabajado­

res. 

Los sueldos y salarios pued~n cobrarse en efectivo o en especie. 

los sueldos y salarios en efectivo comprenden sueldos nominales, 

sobresueldos, ausencias por enfermedad, aguinaldo, honorarios a 

los aiembros de las juntas directivas, comisiones, vacaciones, 

propinas, bonificaciones, premios. Los sueldos y salarios en -

especie incluyen alimentos, alojamiento y otros bienes que pro­

porcionan los productores gratuitamente o a precios reducidos. 

Los gastos de los productores que sean beneficiosos para ellos 

mismos así como para sus empleados, no se consideran remunera-­

ciones al trabajo, sino que se incluirin como consumo interme-­

dio. Tal es el caso de los gastos realizados en mejorar el am­

biente, ex§menes m~dicos, servicios recreativos. Tampoco deben 

incluirse en esta corriente, los reembolsos que realizan Jos -­

productores por gastos de viaje, ropa de trabajo, herramientas 

o equipo en que incurran los empleados. 

Las contribuciones de los empleadores en favor de sus empleados 

son los pagos que el empleado recibe en forma indirecta de los 

empleadores bajo Ja forma de contribuciones a la seguridad so--
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cial, cajas privadas de pensiones y fondos análogos. con objeto 

de acumular recursos para pagos de jubilaci6n, enferaedad, ce-­

santia, o para obtener casa-habitaci5n. 

tos sueldos y salarios deben registrarse cuando los reciban los 

trabajadores, en forma bruta, sin deducir los pagos que el em-­

pleado hace pcr impuestos, contribuciones a la seguridad social 

y conceptos análogos. Las contribuciones de los empleadores a 

favor de sus empleados, deben registrarse en el momento en que 

las realicen los productores. 

los sueldos y salarios recibidos en efectivo y las contribucio­

nes de los empleadores deben captarse a su valor noainal y los 

recibidos en especie al costo que representa para el productor. 

En la pr~ctica es dificil obtener los pagos en especie al costa 

del productor, por lo que estos bienes y servicios regularmente 

se valoran a precios al por menor. Por otra parte, como las -­

contribuciones de los empleadores no siempre son del conocimien_ 

to de los empleados, esta información puede obtenerse a través 

de registros oficiales. 

- Ingresos de los miembros de las cooperativas de producción 

l-0s ingresos de los miembros de las cooperativas de producción, 

son el reparto de los rendimientos entre los socios~ en razón -

del tiempo trabajado por cada afio. Los ingresos pueden ser en 

efectivo o en especie. 

Los ingresos que reciben los miembros de las cooperativas de --
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producción deben registrarse en la fecha en que los reciben y 

captarse a su valor nominal si son ingresos en efectivo, o al -

costo que para las cooperativas represente si 1 os ingresos son 

en especie. 

- Renta empresarial 

los ingresos de la renta empresarial que reciben los hogares 

provienen de sus empresas domésticas y de sus cuasisociedades. 

Por empresa doméstica se entiende por una parte, a las empresas 

que están incluidas en el hogar y que se dedican a 1 a produc­

ción de bienes y servicios con carácter de mercancía, y que por 

su misma ubicación no es posible diferenciar su comportamiento 

financiero con el del hogar. Por otra parte, dentro de las em­

presas domésticas se encuentran i ncl ui das 1 as viviendas ocupa­

das por sus propietarios, por considerarse una actividad produ.f.. 

tiva el hecho de poseer viviendas propias!/. Las cuasisocieda­

des son asociaciones o propiedades individuales que llevan est~ 

do de pérdidas y ganancias y balance sobre sus actividades:. y 

tienen un comportamiento financiero independiente del propieta-

rio. 

De lo anterior se define que la renta empresarial de las empre­

sas domésticas ubicadas en la misma vivienda del hogar equivale 

a la diferencia que resulta del excedente de operación!/ que se 

!/ Marco teórico contable del sistema de estadísticas de la dis 
tribución del ingreso, el consumo y la acumulación de las­
unidades domésticas. Sistema de información para la progra­
mación económica y social (SIPES}. 1976, p. 23. Inédito. 

i/ Diferencia entre producción bruta a precios de productor y 
la suma del consumo intermedio, remuneraciones al trabajo, 
consumo de capital fijo e impuestos indirectos realizados en 
un per1odo contable. 
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genera en un periodo contable y la renta neta de la propiedad -

{gastos efectivos o imputados por el alquiler del terreno) que 

ha de pagarse en relación a las actividades de dichas empresas. 

Para las viviendas ocupadas por sus propietarios, la renta em-­

presarial se refiere a los ingresos en especie que deben impu-­

tarse por el uso de la vivienda, y para las cuasisociedades son 

los ingresos reales que retiran sus propietarios de estas unida 

des. 

El ingreso imputado de las viviendas ocupadas por sus propieta­

rios se determinari segün el valor de mercado del alquiler de -

viviendas del mismo tipo, siendo necesario obtener una aproximi!_ 

ción del valor de mercado de la renta, mediante una estimación 

que cubra conceptos tales como los gastos de uso, conservación 

y reparaciones, consumo de agua, primas brutas de seguros e im 

puestos. 

Los ingresos en especie que se imputan por el uso de viviendas 

ocupadas por sus propietarios deben registrarse de tal forma -­

que cubran el periodo contable en estudio. Los beneficios de -

las otras empresas domésticas y los retiros de las cuasisocieda 

des deberin registrarse al final del periodo contable en estu-­

dio. 

Respecto a las empresas incluidas en el hogar, en la práctica, 

es conveniente diferenciar las actividades de empresas agrico-­

las y no agrícolas, a fin de captar el excedente de operación -

para cada sector adecuadamente. Para las actividades no agríe~ 

las, es posible preguntar directamente al empresario sus ingre-
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sos netos~ mientras que para el sector agricola se recomienda -

tener una hoja de balance a fin de obtener una buena aproxima-­

ción de la renta empresarial, dando especial importancia al au­

toconsumo, ya que en ocasiones su magnitud resulta significati­

va. La captación del autoconsumo debiera ser a precios de pro­

ductor, pues equivale a la parte del ingreso que el productor -

se priva de recibir. Sin embargo, con esta valoración se esta­

ría subestimando el consumo de los bogares, por lo que se sugi!_ 

re estimar el autoconsumo a precios de consumidor. 

- Renta de la propiedad 

Son los ingresos reales o imputados que reciben los hogares que 

poseen activos financieros, tierras y activos no físicos, deri­

vados de la utilización de estas posesiones por un agente econó 

mico. Los ingresos pueden provenir de intereses, dividendos, -

alquileres y regalías. 

Los intereses se obtienen por depósitos de dinero en cuentas de 

ahorro, títulos de renta fija o variable, o por pr~stamos de di 

nero. 

Los dividendos son parte de las utilidades de las sociedades, -

por poseer acciones y otras formas de participación en alguna -

empresa. Los alquileres son los ingresos netos, efectivos o 

imputados~ por poseer tierras o terrenos, y que son arrendados 

o utilizados por los hog~res. Las regalfas sOti ingresos que -­

perciben los hogares propietarios de patentes~ marcas registra­

das~ derechos de autor y derechos anilogos, utilizados por un -

agente económico. 
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Los ingresos que reciben los hogares por concepto de renta de -

la propiedad deben registrarse en el momento en que vence su p~ 

go y no en la fecha en que se declaren o ganen. 

- Utilidades recibidas 

El reparto de utilidades o la parte de los beneficios de la em­

presa repartidos entre los trabajadores, son los ingresos que -

reciben ios asa1ariados, estimándose sobre una fracción constan 

te de los beneficios o utilidades de las empresas en que trana­

jan. El reparto de utilidades debe registrarse en el momento -

en que vence su pago, o sea que la cantidad que se capte corre~ 

ponderá a un año calendario anterior a la fecha en que se reali 

za el estudio. 

Respecto a esta percepci6n, ha sido práctica común de algunos 

países, así como de las personas asalariadas que responden en -

una encuesta, incluir esta participaci6n entre los pagos que re 

ciben los asalariados por su trabajo~1 . 

- Transferencias 

Las transferencias son ingresos que pueden recibir los hogares 

provenientes de la administración pública, instituciones priva­

das o de otros hogares. Se distinguen dos tipos de transferen­

cias: las de carácter contractual y las redistributivas o no -­

contractual es. 

'§./ Proyecto de normas interamericanas sobre estadísticas de in­
gresos de las personas y de los hogares. Instituto lnteram~ 
ricano de Estadísticas. p. 13. 
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las transferencias de carácter contractual se componen princi-­

palmente de las indemnizaciones recibidas de las compañías de -

seguros de riesgos y de otras indemnizaciones no aseguradas, -­

por la existencia de algún siniestro, como accidentes automovi­

lísticos, enfermedades, incendio, daños, lesiones. Las indemni 

zaciones del seguro de riesgos deben registrarse en la fecha de 

su vencimiento, al costo que representen para el asegurador y -

las indemnizaciones que no corresponden a un seguro deben regi~ 

trarse cuando sea exigible el pago, una vez determinada su cuan 

tía. 

las transferencias redistributivas o no contractuales, son -

transferencias unilaterales, voluntarias u obligatorias, en e-­

fectivo o en especie y no corresponden a un intercambio de fon­

dos, bienes o servicios, Comprenden prestaciones de seguridad 

social, donaciones de asistencia social, prestaciones de asis-­

tencia a empleados no basadas en fondos especiales y otras -

transferencias. 

Las prestaciones de seguridad social son los pagos a los miem-­

bros del hogar, basados en regímenes de seguridad social, por -

concepto de subsidios de desempleo, pensiones de vejez, presta­

ciones por 1ccidentes, daños o enfermedades. 

Las donaciones de asistencia social son proporcionadas princi-­

pa lmente por 1a administración pública y empresas privadas sin 

fines de lucro. Comprenden las don~ciones que otorgan las ins­

tituciones de protección a la infancia, hogares para ancianoss 
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inválidos, ciegos, organismos y servicios de protección a la fa 

milia, ayuda a viajeros, asesoramiento jurídico •. 

Las prestaciones de asistencia a empleados no basadas en fondos 

especiales incluyen las pensiones, subsidios familiares, inde•­

nizaciones por accidentes, despido y otras causas, que otorgan 

los empleadores a sus empleados, sin haber establecido fondos -

de reserva especiales, o participado en regímenes de seguros P!. 

ra estos propósitos. 

Las otras transferencias corrientes incluyen las remesas o don!_ 

tivos en dinero o en especie que provienen de otros hogares. 

Las transferencias no contractuales deben registrarse en el mo­

mento en que se realizan, a su valor nominal si son en efectivo, 

o al costo que represente para el donador si se reciben en esp~ 

cie. 

Gasto de los hogares 

Los gastos corrientes de los hogares son las erogaciones reales 

o imputadas que destinan a: 

Consumo final 

Renta de la propiedad pagada 

Transferencias de seguros de riesgos 

Transferencias de carácter redistributivo 

- Consumo final 

El consu•o final está formado por la adquisición de bienes y --
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servicios que los hogares compran, reciben como pago de sueldos 

y salarios en especie o autoconsumen, incluyendo los servicios 

prestados por las vivienda~ ocupadas por sus propietarios y los 

alquileres imputados de tierras y terrenos. Además, el consumo 

final se ve disminuido por las ventas netas (ventas-compra~} de 

bienes de segunda mano, desechos y desperdicios. 

Los gastos de consumo final de los hogares en bienes y servi- -

cios, deben registrarse cuando se efectúan las compras, indepe~ 

diente de la fecha de entrega, o en el momento en que se pres-­

tan los servicios. Cuando las compras son a crédito, éstas tie 

nen lugar cuando se firma el contrato, en ausencia de éster en 

el momento que los hogares reciben los bienes. La adquisición 

de bienes y servicios se valorarán a precios de comprador, in-­

cluidos los costos de transporte, instalación, pero no el inte­

r~s por pagos diferidos. 

Las ventas y compras de bienes de segunda mano, desechos y des­

perdicios tienen lugar en el momento en que se transmite la pr.Q_ 

piedad y se registrará el valor equivalente a la diferencia en­

tre los ingresos de estas ventas y el valor de comprador por e~ 

te tipo de bienes. Los bienes y servicios recibidos como pago 

en especie se registrarán en el momento en que se obtengan y a 

costo del productor. 

Por Gltimo, los alquileres imputados deber&n registrarse de tal 

forma que cubran todo el periodo contable de estudio y al valor 

de mercado existente sobre bienes similares. 
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- Renta de la propiedad pagada 

La renta de la propiedad pagada comprende los inte~eses, alqui­

leres y regalías, que cubren los hogares por deudas, arrenda­

miento de tierras y terrenos o por la utilización de patentes, 

marcas registradas y derechos análogos. La renta de la propie­

dad pagada debe registrarse en el mo11ento que vence su pago y 

no en la fecha en que se realice. 

- Transferencias pagadas de seguros de riesgos 

Son los pagos que realizan los hogares para cubrir primas netas 

a las compañías de seguros de riesgos y otros pagos relaciona­

dos con riesgos no asegurados. Las primas de seguros de ries­

gos deben registrarse en la fecha de su vencimiento, esto es, 

en el momento en que se pague la prima, aun y cuando ésta se re 

fiera a un seguro que abarque varios periodos contables, mien­

tras que los pagos por daños no asegurados deben registrarse 

cuando sea exigible el pago, una vez determinada la cuantia de 

éste. 

- Transferencias pagadas de car~cter redistributivo 

Son transferencias un ila tera1 es, obli.ga tori as o vol untarías, -

que realizan los hogares, en efectivo o en especie, y que no co 

rresponden a un interca•bío de fondos, bienes o servicios. Se 

incluyen en este rubro los impuestos directos, transferencias -

corrientes a las instituciones privadas sin fines de lucro, con. 

tribuciones a la seguridad social, contribuciones imputadas pa-
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ra la asistencia a empleados no basadas en fondos especiales, y 

tasas> multas, y recargos. 

Los impuestos directos que pagan los hogares por cualquier fue~ 

te de renta se pueden registrar en el momento de la obtención -

de la renta, en el de la deter11.inación del impuesto o en el de 

la exigibilidad del pago. Los pagos a las instituciones priva­

das sin fines de lucro, como l~s cuotas o donaciones a sindica­

tos, organizaciones políticas, asociaciones de hermandad, deben 

registrarse en el mo•ento que se realizan. Las contribuciones 

a la seguridad social, se registrarin en la fecha en que vencen 

sin sanciones. Las contribuciones imputadas para la asistencia 

a empleados no basadas en fondos especiales se registrarán al -

final del periodo contable en estudio. Y por Gltimo. las tasa~ 

multas y recargos, se registrarán en la fecha en que se reali­

cen. 

Financiación de la acumulación de los hogares 

La acumulación de los hogares generalmente se destina a la ad-­

quisición de activos, que está financiada por! 

Ahorro 

Asignaciones para el consumo de capital fijo 

Tr~nsferencias net~s de capital 

Emisión de pasivos 

- Ahorro 

El ~horro de los hogares es el resultado de la diferencia entre 
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los ingresos corrientes y los gastos corrientes. En este senti 

do, el ahorro no es una transacción, si no que pasa a seria en 

el momento en que se le utiliza. El ahorro debe registrarse al 

final del período contable en estudio. 

- Asignaciones para el consumo de capital fijo 

Las asignaciones para el consumo de capital fijo s61o las efec­

túan los hogares propietarios de empres~s domésticas y se defi­

nen como la parte del producto bruto que se requiere para reem­

plazar los activos fijos desgastados en el proceso productivo, 

durante un periodo contable. Esta corriente se basa en el con­

cepto de vida económica esperada de cada activo fijo y tiene 

por objeto cubrir la pérdida del valor de éstas, por el uso, 

desgaste y obsolescencia prevista, asi como los daftos accident~ 

les normales que no puedan ser reparados. Si los bienes de ca­

pital se utilizan en la empresa y en el hogar, se deberi calcu­

lar la depreciación de esos bienes, s61o en la parte imputada a 

la empresa. 

Las asignaciones para el consumo de capital fijo de las empre-­

sas dom~sticas deben registrarse al final del periodo contable. 

Sin embargo, existen problemas que dificultan la valoración de 

estas asignaciones, pues en forma general, en las eMpresas do-­

mésticas no existe la práctica por parte de los propietarios de 

determinar las asignaciones para el consumo de capital fijo, 

por lo que será el entrevistado quien realice la imputaci6n o -

presente la información necesaria para hacer posible su cálcul~ 
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- Transferencias netas de capital 

Se refieren a transferepcias sin contrapartida, que el receptor 

no suele considerar como adición a su ingreso corriente ni el -

donador como disminuci6n del suyo~ pues estas transferencias i~ 

fluyen directamente sobre el nivel de la acumulación del recep­

tor o del donador. Transferencias de este tipo son el recibir 

o dar una herencia, recibir donaciones por guerra, inundaci6n y 

otros daños. las transferencias netas de capital deben regis-­

trarse en la fecha en que se realizan. 

- Emisión neta de pasivos 

Los pasivos spn los créditos contraidos por los hogares y la -­

amortización de estos créditos. Se refieren a las mercancias o 

dinero recibidos contra una promesa de pago que normalmente ti~ 

ne implicito un interés y se encuentra respaldada con alguna ga 

rantia. Se incluyen en este rubro los préstamos netos a corto 

y a largo plazo, los créditos netos y anticipos comerciales 

{compras a crédito) a corto y a largo plazo. Los créditos con­

traidos por los hogares deben registrarse en la fecha en que 

los reciben y la amortización de éstos, en el momento en que 

los realizan los hogares. 

Acumulación en los hogares 

Por acumulación en los hogares se entiende todo incremento en -

sus activos, en un periodo determinado. Los activos están con§ 

tituidos por: 



Formación bruta de capital fijo 

Variacifin de existencias o de inventarios 

Compras netas de tierras y terrenos 
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Compras netas de activos no físicos distintos de los finan 

cieros 

Adquisición neta de activos financieros 

- Formación bruta de capital fijo 

La formación bruta de capital fijo está constituida por los ga~ 

tos de los hogares para adquirir bienes duraderos que se han de 

añadir a los activos fijos de las empresas domésticas de las 

que son propietarios, menos las ventas netas (ventas menos com­

pras) de bienes análogos de segunda y desechos y la obsolescen­

cia no prevista de los activos fijos. Estos bienes pueden com­

prarse o producrise por cuenta propia. 

La formación bruta de capital fijo incluye: 

i) La compra de bienes duraderos utilizables para la pro-­

ducción de bienes y servicios como edificacioness maqui 

naria y equipo, animales de cría y tiro, ganado de le-­

che y otros análogos y gastos en mejoras de tierras. 

ii} Gastos en modificaciones o adiciones importantes que 

prolongan el uso o la productividad del activo fijo. 

iii) Gastos que se destinan al desarrollo y ampliación de 

plantaciones, granjas, bosques, minas y activos físicos 

anilogos, como plantaci6n y cuidado de huertos, cons- -

trucción de pozos de riego. 
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iv} Gastos de manteniJUiento en el caso de la construcción 

de viviendas y edificios industriales y comerciales, i.!!. 

cluyendo los gastos realizados para poner tales edific~ 

ciones en uso, por ejemplo, pintura de fachadas e inte­

riores, instalación de accesorios permanentes (calefac­

ción~ alumbrado}. 

v) Los costos de fabricación de pequefios articulas de equi 

po y herramientas y otras mercancias análogas para su -

uso propio, que duran más de un año. 

vi} La parte de los gastos en bienes duraderos, comunes al 

hogar y a la empresa doméstica, que corresponden a esta 

última. 

vii) Las ventas netas {ventas menos compras) de bienes dura­

deros de segunda mano y de desecho. 

viii) La obsolescencia no prevista de los activos fijos. 

El registro de la formaci6n bruta de capital fijo se realizará, 

en el caso de la adquisición de bienes duraderos, en la fecha -

en que los hogares tomen posesión legal de los activos. Cuando 

la compra es a plazos conviene adoptar la fecha del primer pago 

coRW momento de Ja adquisición de la propiedad. En obras de 

construcción cuya terminación requiere de tiempo prolongado, só 

lo se registrará la parte de las obras realizadas en el peri'odo 

contable, y en la producción de activos por cuenta propia, se -

registrari el valor de las obras realizadas al final del perio­

do contable. 
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Los gastos efectuados por los hogares en adquirir bienes durad~ 

ros para sus empresas domésticas deben registrarse a precios de 

comprador. Sin embargo, en la producción de activos fijos por 

cuenta propia no es posible obtener este valor, especialmente -

cuando se trata de construcción de estructuras y obras simila-­

res, así como de modificaciones de los activos fijos, por lo -­

que se adopta el costo de la producción, incluyendo cualquier -

imputación necesaria para el trabajo, empleado en dicha produc­

ción. 

- Variación de existencia o de inventarios 

La variación de existencias o inventarios de los hogares propi_g_ 

tarios de empresas domésticas se define corno la diferencia en-­

tre el valor de las variaciones físicas de las existencias, al 

principio y final de un per1odo determinado. La variación de -

existencias o de inventarios incluye: 

i) Materiales y suministros, trabajo en curso y productos 

y bienes acabados en poder de las empresas domésticas. 

ii) Todo tipo de ganado excepto el considerado como un bien 

de capital, como animales de cría, de tiro. 

iii) La parte ejecutada de la producción por pedido de equi­

po y maquinaria. 

Las salidas y entradas de mercancías deben registrarse en el m~ 

mento en que ocurren y debe ser a precios de mercado vigentes -

en la fecha en que se efectúan. 
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- Compras netas de tierras y terrenos 

Son las adquisiciones netas (auaentos menos disminuciones) de -

tierras y terrenos, incluyendo yacimientos subterráneos y bos-­

ques, pero no edificaciones ni construcciones situadas sobre -­

el los. Cuando no sea posible separar el valor de una edifica--. 
ci6n del de la tierra o terreno, el valor total de la compra --

(venta) se puede registrar en la farrnación b~uta de capital fi-

jo, como ventas de activos fijos de segunda mano. Las compras 

netas de tierras y terrenos se deben registrar en el momento en 

que se transmite el titulo legal de propiedad y debe hacerse en 

base al monto de venta del terreno. 

- Compras netas de activos no físicos distintos de los financi~ 

ros 

Son compras que no representan obligaciones de terceros, esto -

es, que no están compensadas por pasivos, en donde el comprador 

adquiere el poder de vender, asignar o utilizar los derechos e~ 

elusivos que representa el activo no flsico y el vendedor pier­

de completamente estos privilegios. Por ejemplo, los derechos 

exclusivos para explotar yacimientos minerales y zonas pesque-­

ras, concesiones relativas a terrenos, patentes, derechos de au 

tor, marcas registradas. Las compras netas de activos no físi­

cos deben registrarse en el momento en que se adquiere el títu­

lo de propiedad. 

- Adquisición neta de activos financieros 

Son transacciones referentes a la adquisición y venta de acti--



51 

vos financieros que representan una obligación sobre otros age~ 

tes económicos. Las principales formas de adquisición de acti­

vos son: 

i} El dinero en su función de reserva de valor y los depó­

sitos transferibles. 

ii) Otros depósitos. 

iii) Títulos de renta fija. 

iv) Títulos de renta variable. 

vJ Participación neta de los hogares en las reservas de -­

los seguros de vida y de las cajas de pensiones. 

vi} Aportaciones a la acumulación de las cuasisociedades. 

El dinero en su función de reserva de valor y los depósitos - -

transferibles, incluye los bienes y moneda en circulación, mon~ 

das de oro y plata y depósitos que son canjeables y transferi-­

bles mediante cheques. Este tipo de activos debe registrarse -

al final del periodo contable en estudio. 

Los otros depósitos se refieren a activos financieros distintos 

del dinero legal y depósitos transferibles, como depósitos en -

cajas de ahorro, participaciones de pequefio valor o certifica-­

dos de depósito, emitidos por asociaciones de ahorro y pristam~ 

cooperativas de crfidito o instituciones anilogas. Estos depós! 

tos deben registrarse en la fecha en que se realizan. 

Los títulos de renta fija son valores en que se plasma la exis­

tencia de una deuda por parte de quien haya emitido el titulo -

en favor del hogar suscriptor o tenedor, asf como la obligaci6n 
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que se obtiene la propiedad y al precio en que se adquiere. 
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Los títulos de renta variable son títulos que poseen los boga-­

res cuyo rendimiento consiste en una percepci5n variable. La -

posesión de un titulo suele demostrarse mediante acciones~ tít~ 

los de participación o documentos an~logos. Estos titulas de-­

ben registrarse en la fecha en que se transfiere la propiedad y 

al precio en que se adquieren. 

La participación neta de los hogares en las reservas de los se­

guros de vida, consiste en el ahorro acumulado en las pólizas -

de seguros de vida, constituido por los anticipos de las prima~ 

la acumulación respecto al valor del seguro de capital diferido, 

a la fecha de vencimiento de la dotación y otras pólizas anilo­

gas, los intereses no distribuidos y las reservas contra los -­

riesgos de seguro. 

La participación neta de los hogares en las cajas de pensiones 

consiste en las contribuciones netas (contribuciones menos cos­

tos de administrar la caja) realizadas por cuenta de los afilia 

dos y los intereses obtenidos en la caja. 

La participación neta de los hogares en las reservas de los se­

guros de vida y de las cajas de pensiones, deben registrarse al 

final del periodo contable en estudio. 

Las aportaciones a la acumulaci6n de las cuasisociedades son -­

fondos que pueden emplearse en las cuasisociedades para compras 
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de activo fijo, acumulaci6n de existencias, adquisición de acti 

vos financieros y liquidación de pasivos. Deben registrarse en 

la fecha en que se efectúan. 

e o N e L u s I o N 

la metodolog1a que nos ocupa en esta sección, constituye la ba­

se para organizar las estadísticas socioeconómicas, a fin de 

que las diferentes investigaciones que cubran estos aspectos 

consideren dicha metodolog1a, para poder generar información ho 

aoginea que permita la comparahilidad de sus resultados. 

Las normas que contiene la metodologia, estuvieron -0rientadas a 

crear un sistema nacional de información que pretendió desarro­

llar en 1976 el Sistema de Información para la Pl"ogramación Eco 

nómica y Social, sin haberse concluido en su totalidad, pues só 

lo pudo trabajar en la parte conceptual. 

La Coordinación General del Sistema Nacional de Información de 

la Secretaria de Programación y Presupuesto, en un intento por 

continuar con el trabajo realizado por el SIPES, determinó que 

en la encuesta de ingresos y gastos de 1977 que estuvo a su car 

go, se utilizara como marco para la obtención de sus variables~ 

las normas descritas en esta sección. Con esa base, la encues­

ta de 1977 contempló pt'incipalmente la parte relativa a la ide!!_ 

tificación de la población a estudiar, así como lo referente a 

las transacciones corrientes lingresos y gastos}, aunque para -

obtener una mªyor comprensión de los movimientos de estas dos 

corrientes, precisó complementar la información con algunos as­

pectos de las cuentas financieras y de capital. 



CAPITULO 3 

LAS ENCUESTAS DE INGRESOS Y GASTOS FAMILIARES EN 
1968, 1975 y 1977 

3.1. REVISION CONCEPTUAL DE LAS ENCUESTAS 
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Los estudios sobre distribución del ingreso utilizan como fuen-

te principal de inf-0rmación las encuestas de ingresos y gastos 

de las familias. Algunos de estos estudios presentan incompati 

bi 1 i dad debido a que 1 as encuestas en que se basan difieren en 

cuanto a sus objetivos, características, cobertura, conceptos y 

estructura diseñada. De ah1 que surja el interés por evaluar 

los conceptos utilizados en las encuestas de 1968, 1975 y 1977, 

realizadas respectivamente por el Banco de México, el Centro N-ª. 

cional de Información y Estad1sticas del Trabajo y por la Coor­

dinaci6n General del Sistema Nacional de Informaci6n de la Se-

cretar1a de Prograsaci6n y Presupuesto, a fin de conocer el gr'ª­

do de comparabilidad que existe entre ellas. 

Características generales 

En primer término se observa que 1 os objetivos de cada una de 

las encuestas son diferentes. En la Encuesta de Ingresos y Gas 

tos de las Familias de 1968, su finalidad fue conocer los nive­

les del ingreso y estructura del gasto de las familias~ a fin 

de contar con datos que permitieran calcular funciones de cons~ 

mo y obtener coeficientes de elasticidad-ingreso de de:anda pa~ 

ra los productos agropecuarios consumidos por las familias y e~ 

timar median te dichos coeficientes su demanda futura. Además, 
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los resultados servirían para establecer una estructura de pon­

deraci6n para el indice de precios. 

Para la Encuesta de Ingresos y Gastos Familiares de 1975, el ob 

jetivo fundamental fue conocer la estructura del ingreso, los -

principales factores que la determinan y sus repercusiones so­

ciales y económicas. 

En la Encuesta Nacional dé Ingresos y Gastos de los Hogares de 

1977, su objetivo primario fue proporcionar información estadi~ 

tica que permitiera conocer el monto, estructura y distribu­

ción de los ingresos de los hogares y el monto y finalidad de 

sus gastos. Como objetivos. secundarios se señal aron proporci.Q_ 

nar información para las ponderaciones de índices de precios 

al consumidor; para establecer canastas de bienes y servicios -

para distintos estratos de ingresos; para la elaboración de -

las cuentas económicas de las familias, y contribuir en la -

evaluación del nivel de vida de diferentes sectores de la pobl~ 

ción. 

El tamaño de 1 a muestra para la encuesta de 1968 fue de 5 939 

familias, siendo 5 853 las entrevistas procesables. En la de 

1975, se visitaron 9 554 faailias y se obtuvieron 7 998 entre­

vistas correctas, y para la de 1977 se entrevistaron 15 360 ho­

gares, resultando 11 561 cuestionarios procesables. 

La cobertura geográfica en 1 as tres encuestas es e 1 territorio 

nacional. Sin embargo, la encuesta de 1968 hace 1a c1asific!_ 

ción en agrícola y no agrícola, y la de 1977, en tres áreas -

rnetropol itanas y ocho regiones. La encuesta de 1975 no hace 
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ninguna clasificación presentando la información a ni.vel na-­

cional. 

Los cuestionarios que aplicaron las tres encuestas, fueron co-

1 ect ivos y por entrevista directa. las fechas en que se reali­

zaron las entrevistas fueron, respectivamente, la primera sema­

na del mes de abri 1 de 1968; de 1 11 de septiembre a 1 18 de no­

viembre de 1975 y entre el 1° de agosto y el tirmino de la pri­

mera semana de octubre de 1977. 

Para la encuesta de 1968, la recolección de datos se hizo simul 

táneamente durante siete días, excepto para el Distrito Federal, 

en donde se prolongó el proceso tres semanas. Para la de 1975, 

el levantamiento se inició en el Distrito Federal, el 11 de sep_ 

tiembre y el 20 del Bismo mes para el resto del país. La en­

cuesta de 1977 captó la información en dos etapas, la primera -

se efectuó en la fecha antes señalada, para obtener datos rela­

tivos a 1 primer semestre de 1977, que son a 1 os que se refiere 

1 a presente investigación. La segunda etapa del 1 evantami en to 

se efectuó en los meses de marzo y abril de 1978, para captar 

la información del segundo semestre de 1977, la cual no es obj~ 

to de análisis en este trabajo, porque no se contó con la infor 

mación relativa a este segundo semestre. 

Las encuestas toman como período de estudio un año, a excepción 

de la encuesta de 1977 que cubre un semestre. Por otra parte, 

el per'iodo de referencia de las encuestas, varia de acuerdo a 

la frecuencia con que se realizan los gastos y en ocasiones se-
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gfin el tipo de ingreso. asl se tiene que las tres encuestas ca2 

tan información semanal~ aensual y semestral o anual, convir- -

tiendo la informac~ón a •~nsual, como es el caso de las encues-

tas de 196B y 1975, o a semestral como lo hizo la encuesta de -

1977, para la presentación de sus tabulaciones. 

Características de la población 

Otras diferencias que se dan entre las encue~tas en cuestión, -

es la identificación de la población en estudio. Para las en-­

cuestas de 1968 y 1975 no existen precisiones conceptuales refe 

rentes a tie11.po y lugar de residencia, que determ:inen la inclu­

sión u omisión de personas dentro de los hogares. La encuesta 

de 1968, se concreta a considerar miembros de la unidad fami- -

liar a las personas que viven juntas en la misma vivienda, vine!!_ 

lados por consanguinidads matrimonio o adopción, y que compar-­

ten ingresoss alimentos y gastos. Incluye a los miembros que -

no viven con la familia pero que dependen económicamente de al­

guno de los aiembros de esta. 

La encuesta de 197~ identifica a los miembros de la unidad fami 

liar como las personas que viven juntas en la misma vivienda -­

vinculadas por consanguinidad, matrimonio o adopci6n y que com­

parten ingresos~ alimentos y gastos. Incluye a las personas -­

que sin parentesco con el jefe de la familia, afectan la estruc 

tura del gasto. 

La encuesta de 1977,considera a los hogares cuyos miembros vi-­

vieron, consuaieron bienes y servicios y participaron en activi 
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dades económicas en el territorio nacional en el semestre de r~ 

ferencia. Esto es, se incluyen los hogares de nacionales y los 

hogares de extranjeros que tengan su domicilio habitual en el -

territorio nacional, siempre y cuando los hogares de extranje-­

ros no tengan carácter de representantes diplomáticos o milita­

res de paises extranjeros, ni formen parte del personal de las 

misiones. Asimismo, considera miembros del hogar a las perso-­

nas que residieron en forma habitual o por un periodo mínimo de 

tres meses en la vivienda común; a las personas ausentes tempo­

ralmente durante el semestre de referencia, si la ausencia es -

menor de tres meses; a las personas incapacitadas que vivan en 

instituciones y dependan económicamente del hogar, y, personas 

que aunque vivieron menos de tres meses en la vivienda no tie-­

nen otro lugar de residencia. 

De la forma como cada encuesta determina a la población en est.!!_ 

dio, se deduce que para las encuestas de 1968 y 1975, al no es­

pecificar condiciones de dependencia o de tiempo de residencia 

de los miembros del hogar, pueden incluir a personas que no de­

bieran formar parte de un determinado hogar, o bien que las per 

sonas fueran captadas en más de un hogar, distorsionando el com 

portamiento de estos hogares, al incluir o excluir a personas -

que de alguna manera hacen variar los ingresos y/o los gastos -

del hogar. 

Unidad estadística 

La unidad estadística objeto de estudio de la encuesta de 1968 
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es la unidad familiar, integrada por personas vinculadas por p~ 

rentesco, matrimonio o adopción~ personas que viven solas o en 

compañía de otras, pero que perciben ingresos y efectúan gastos 

en forma independiente; personas que no viven con la familia p~ 

ro que dependen económicamente de alguno de los miembros. Ex-­

cluye a los huéspedes y sirvientes. 

En la encuesta de 1977, la unidad es el hogar, constituido por 

personas que unidas o no por relaciones de parentesco ocupan h~ 

bitualmente la vivienda y consumen en común alimentos y otros -

bienes mediante ingresos aportados por ellas mismas. 

Para la encuesta de 1975, la unidad de observación y análisis -

es la unidad familiar, pero conceptualmente la define como ho-­

gar. 

Tanto la encuesta de 1975 como la de 1977, consideran como uni­

dad de observación y análisis al hogar, que es de mayor cobert~ 

ra conceptual que el de familia, pues incluye a personas que no 

necesariamente guardan relación de parentesco pero que si afec­

tan los patrones de consumo de los hogares, como es el caso de 

los sirvientes y huéspedes. 

Educación 

El aspecto educación se trató en las tres encuestas de la si- -

guiente manera: En la encuesta de 1968, la pregunta sobre ese~ 

laridad se aplicó a los miembros de 1a unidad familiar y corre~ 

pande al último grado de escolaridad aprobado hasta el mes de -



60 

marzo de 1968. En esta encuesta no se tomaron como años de es­

tudio fc:rsal, los cursos especiales que implican menos de 15 h~ 

ras de clase por semana> como son idiomas, corte y confección y 

otros de indole similar. 

Para la encuesta de 1975, la información se refiri6 al Gltimo -

grado aprobado, asi como al que estuvieron realizando en el mo­

mento de efectuarse la entrevista. la información se solicitó 

a los mieabros del hogar de seis años y más. 

En la encuesta de 1977, la información sobre educación se refi­

rió al último grado de enseñanza formal aprobado. La pregunta 

se aplicó a los miembros del hogar de seis años y más. 

La encuesta de 1968 agrupa el nivel de escolaridad conforme al 

nümero de afios de estudio. Separa la educación elemental de 1 

a 3 años y de 4 a 6 años; la educación media que comprende de 7 

a 9 afios y de 10 a 11 años y la superior de 12 y más años. 

En la encuesta de 1975, el nivel de escolaridad elemental se 

clasifica de I a 3 años y de 4 a 6 años de primaria. La educa­

ción media comprende de 7 a 9 años de estudio, e incluye cursos 

completos de nivel medio, además de las "carreras cortas" que -

no requieren de secundari~ corno enfermería, contabilidad, meca­

nografía. la educación media superior, comprende de 10 a 12 -­

anos de estudios, e incluye los niveles de preparatoria, enfer­

mería con secundaria o escuela normal para maestros. El nivel 

superior corresponde a 13 y más años de estudio y comprende ca­

rreras universitarias, politécnicas, normal superior o algún --
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curso de posgrado. En la clasificaci5n Kinsuficientemente esp! 

cificado 11
, se incluyeron cursos de los qve no señalaron algún -

nivel de escolaridad específico, como es el caso de mecánicos, 

electricistas, cultores de belleza. 

Los niveles que utiliza la encuesta de ¡g77, son: primaria in-­

completa, que co•prende del 1° al 5° grado, y primaria completa. 

Nivel medio incospleto que comprende hasta el 2º año de secunda 

ria o prevocacional y carreras técnicas o comerciales sin secun 

daria, y medio co&pleto. Nivel medio superior incompleto que -

incluye a las personas que no terminaron el último año de prep~ 

ratoria, vocacional, normal y carreras técnicas o comerciales -

con secundaria, y medio superior completo. Nivel universitario 

incoMpleto que incluye hasta el último grado de carrera univer­

sitaria, politªcnica y tecnolfigica, pero sin haber recibido ti­

tulo, además se incluyen las carreras de normal superior y téc­

nicas o comerciales con preparatoria o vocacional, pero que no 

se terminaron, y nivel universitario completo, que comprende la 

terminación de las carreras universitarias, politécnicas y tec­

nológicas de las que se obtuvo título, y la terminación de las 

carreras de nor•al superior y técnicas o comerciales con prepa­

ratoria o vocacional. Por Ultimo, el nivel de postgrado com- -

prende estudios realizados despu~s de obtenerse el titulo. 

De lo anterior se deriva que los niveles de educaci5n que cada 

una de las encuestas utiliza no son comparables. Se mezclan ni 

veles superiores con niveles medios como es el caso de la en- -

cuesta de 1977, en lo referente al nivel uuniversitario incom--
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p1eto 11 que incluye carreras universitarias o tecnológicas termi 

nadas y carreras técnicas o comerciaies no terminadas, Por 

otra parte, en la encuesta de 1975 pudo haber sesgo de la infor 

mación registrada en los renglones referentes al "nivel de edu­

caci6n media" y el de "insuficientemente especificado", pues en 

el primero se incluyen carreras cortas como enfermería, mecano­

grafía, que pudieron clasificarse en el de ºinsuficientemente -

especificado 11
• 

Convendría considerar los niveles, ciclos y áreas del sistema 

educativo, a fin de establecer una clasificación uniforme sobre 

los niveles o grados de escolaridad. 

Condici6n de actividad 

Dentro de este aspecto se analiza la ocupaci6n que tuvieron los 

miembros tlel hogar durante el período de estudio de cada encues 

ta. 

La encuesta de 1968 consideró las tareas real izadas por todas 

las personas que constituían el hogar, sin establecer ningún 11 

mite de edad. En la encuesta de 1975 se captaron las tareas 

realizadas por las personas de 8 años y más, y en la de 1977, 

se consideraron a las personas de 12 años y más que desempeña­

ron algún trabajo. 

No obstante que internacionalmente 1 a población económicamente 

activa está constituida por las personas de 12 añüs y más, da­

das las condiciones sociales y económicas del pals, es frecuen-
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te encontrar a menores de 8 años prestando servicios ya sea en 

el sector informa1i1, o en las zonas rurales, principalmente, 

por lo que la delimitación de edades establecidas en las encues 

tas de 1975 y 1977 puede excluir a menores activos. 

La fnformacffin sobre las actividades desarrolladas se refieren 

respectivamente, en cada encuesta, al mes de marzo de 1968, al 

mes de agosto de 1975 y a1 semestre del 1° de enero al 30 de j.!!_ 

nio de 1977. 

La información que captaron las encuestas conforme a los cues­

tionarios, identifican a la población en personas que trabaja­

ron por remuneración y las que no trabajaron por remuneración, 

de la siguiente manera: 

Encuesta de 1968 

Trabajaron por remuneración 

Por cuenta propia 

Para otra persona o empresa 

No trabajaron por remuneración 

Dedicadas al hogar 
Estudiante 

Ayuda en el negocio familiar 
Menor de edad 
Enfermo o incapacitado 
Jubilado o pensionado 
Desocupado, identificando a --

las personas que: 
i) Trabajaron antes 

ii} Tenían más de tres meses 
sin trabajar 

§.! Personas que se encuentran en condiciones de subempleo, por 
ejemplo vendedores ambulantes, acomodadores de autos, limpi~ 
parabrisas, etc. 
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iii} auscaron trabajo la últi-

ma semana de marzo 

Encuesta de 1975 

Personas que trabajaron 

Personas que trabajaron por 
un sueldo o salario o en un 
negocio propio. Incluye a 
las personas que trabajaron 
en negocio de la unidad pr'º­
ductiva familiar sin reci­
bir pago alguno. 

Personas que no trabajaron 

Tiene empleo pero no trabajó -
por encontrarse de vacaciones~ 
enfermo u otro motivo que no 
implica la pérdida del traba­
jo. 

* Quehaceres domésticos 
* Estudia 
* Incapacitado para trabajar -

(imposibilitado definitiva-­
mente para desempeñar a 1 gún 
trabajo}. 

* Otra actividad {incluye per­
sonas que no buscaron traba­
jo}. 

* Buscó trabajo (incluye pers'º­
nas que realizaron a~tivida­
des concretas para encontrar 
empleo). 

l*} A las personas que estuvieron en estas situaciones, 

se les preguntó si habían tenido algún trabajo en -

los once meses anteriores (al mes de agosto de 1975). 

La encuesta de 1977 sólo cuestiona sobre si las personas 

trabajaron o no, durante el período de estudio. 
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La forma como se obtuvo la información en las encuestas de 1968 

y 1975, referente a la actividad que desarrollaron las personas, 

permite la clasificación de la población en económicamente acti 

va, e inactiva, haciendo factible a la vez, dentro de la pobla­

ción activa, la identificación de los ocupados y desocupados. 

Para la encuesta de 1977, se podr1a determinar a la población -

económicamente activa, si se utilizan criterios referentes al -

tipo de ingreso que perciben los miembros del hogar, pero no p.Q_ 

dr1an identificarse los desocupados. Por otra parte, tampoco -

se captó la situación que ten1an las personas que no trabajaron. 

Ocupación 

Dentro de este concepto se clasifica al trabajador conforme al 

tipo de tarea especifica que realizó, independientemente del lu 

gar donde se haya desempeñado. 

Para la encuesta de 1968, no se pudo precisar la base utilizada 

para clasificar a la ocupación. En el caso de que el entrevis­

tado tuviera más de una ocupación, se registró aquella en la -­

que recibiera mayores ingresos. 

En la encuesta de 1975, la clasificación por ocupación se hizo 

conforme al tipo de trabajo especifico que desempeñaron los en­

trevistados, independientemente del lugar donde se hubiera rea­

l izado, y esta clasificación corresponde al Catálogo Mexicano -

de Ocupaciones del IX Censo General de Población y Vivienda - -

1970. En esta encuesta no se preve el hecho de que el entrevi~ 

tado tuviera más de un trabajo. 
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Para la encuesta de 1977! se utilizo la misma clasificación co­

rrespondiente al Catálogo Mexicano de Ocupación del IX Censo 

de Población y Vivienda 1970, conforme a la actividad que desem 

pefiaron las personas en el establecimiento donde trabajaron en 

el periodo de referencia. Si 1 a persona tuvo más de un em-­

pl eo, se consideró en la que estuvo más tiempo trabajando. Si 

el tiempo fue el mismo, se captó aquella en ia que tuvo mayores 

ingresos; en caso de que éstos también fueran iguales, se re-­

gistró como ocupación principal, la designada por el propio en­

trevistado. 

la encuesta de 1975 no preve el hecho de que el entrevistado 

tuviera más de un trabajo. Por otra parte, aunque las encues­

tas de 1968 y 1977, si definen esta situación, de todos mo-­

dos no llega a ser uniforme la información que cada una de - -

ellas capta, pues la encuesta de 1968 toma como criterio prin­

cipal el ingreso, mientras que la de 1977, lo considera en se-­

gundo término. Parecería conveniente utilizar como criterio -­

principal el ingreso y no el tiempo, pues reflejaría una situa­

ción mis real del aspecto económico de las familias. 

Posición en la ocupación 

Este concepto se define como la situación que tiene una persona 

dentro de su trabajo, por la posesión, o no, de los medios de 

producción. 

La clasificación relativa a la posición en la ocupación que uti 

lizaron las encuestas de 1975 y 1977, fue la siguiente: 



Encuesta 1975 

Asalariado: es el obrero, em­
pleados jornalero o peón. 

Pa tron o empresario:: Persona 
que posee unidad o unidades 
de producción de bienes o 
servicios y contrata traba­
jadores. 

Trabajador por cuenta propia: 
Persona que realiza su acti 
vidad de manera independie!!_ 
te y no contrata mano de 
obra. 
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Encue.s.ta 1977 

Obrero o empleado: Persona -
que trabaja para un pa-­
trOn, empresa o dependen­
cia a cambio de un jornal, 
salario, propina, comi- -
sión, en efectivo o en es 
pecie. 

Patrón, empresario o emplea­
dor: Persona que trabaja 
en su propio negocio o em­
presa, o ejerce en forma 
independiente un oficio o 
profesión, empleando a una 
o más personas a cambio de 
una remuneración en efec­
tivo o en especie. 

Trabajador por cuenta pro­
pia: Persona cuya ocupa- -
ción principal la desemp~ 

fia en su propio negocio -­
(rancho, oficina}, sólo o 
asociado, no está a las -
órdenes de un patrón y no 
utiliza obreros, empleados 
o jornaleros a cambio de -
remuneración. 



Trabajador familiar sin re­
tribución: Persona que ay~ 
da en una empresa familiar 
sin recibir pago alguno. 
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Trabajador familiar sin remu 
neración: Persona no remu­
nerada que realiza una ac­
tividad económica en un n~ 
gocio propiedad de algún -
miembro del hogar por lo 
menos quince horas a la se 
mana. 

La clasificación que utiliza la encuesta de 1968 es: 

- Operario, obrero o jornalero 

- Administrativo o Técnico 

- Trabaja por su cuenta 

Patrón o eapresario 

Ayuda en el negocio familiar sin remuneración 

La distinción que hace la encuesta de 1968 respecto a los oper~ 

ríos, obreros o jornaleros, de los administrativos o técnicos, 

es más representativa de la situación que guardan estas persa-­

nas en el desempefio de una actividad productiva, porque los in­

gresos que reporta cada grupo pueden tener diferencias muy mar­

cadas, que podrian ocasionar una sobreestimación en el rubro de 

"asalariados" u ªobreros o empleados"~ que es la forma como los 

presentan las encuestas de 1975 y 1977. 

Rama de actividad 

La clasificación que utilizan las encuestas de 1975 y 1977, co­

rresponde a la del Catálogo de Actividades Económicas del IX -­

Censo General de Población y Vivienda 1970. La clasificación -
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de 1968 no se pudo determinar, sin embargo, pareceria ser que -

corresponde a la del Censo de 1960. 

El reng16n "extracción y refinaci6n de petróleo y gas natural", 

de la clasificación de las actividades en las encuestas de 19'5 

y 1977, difiere de la clasificación de la de 1968, pues este ru 

bro, conforme al Censo de 1960, estaba integrado en los renglo­

nes de "industrias extractivas", "industrias de transformaci6n" 

y "energía eléctrica, gas, etc.". Ademis, el reng16n "Gobiern~ 

de la clasificación de las encuestas de 1975 y 1977, no se espe 

cifica en la encuesta de 1968, porque este rubro no existía en 

el Censo de 1960. Esta diferencia es dificil integrarla a la -

clasificaci6n de 1968, pues es necesario precisar con exactitud 

el término Gobierno, a fin de lograr comparabilidad en las en-­

cuestas. 

Ingreso 

Los ingresos que presentan las encuestas difieren debido a que 

utilizan conceptos distintos y periodos de referencia diferen-­

tes. 

La encuesta de 1968 se refiere al ingreso regular disponible, -

que comprende todas las percepciones monetarias y en especie -­

que reciben los miembros de la unidad familiar, una vez descon­

tados los impuestos y cuotas y excluye los ingresos obtenidos -

para el desempefio del trabajo como vtiticos, gastos de represe~ 

taci5n, etc. Los ingresos en especie se refieren al valor de -

los bienes producidos por la propia familia para su consumo así 

como los bienes y servicios recibidos como pago. 
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La encuesta de 1975 se refiere al ingreso familiar, que compre.!!. 

de las percepciones monetarias o en especie que obtuvieron los 

miembros del hogar, por diversas fuentes, sin especificar si se 

descuentan o no los impuestos. 

La encuesta de 1977, se refiere al ingreso corriente, constitui 

do por las percepciones monetarias y en especie que reciben los 

miembros del hogar en forma regular u ocasional, por participar 

directamente en el proceso productivo, por transferencias de s~ 

guros contra riesgos o por transferencias corrientes sin contr!_ 

partida. El ingreso se capt6 despuis de deducir impuestos y -­

cuotas. 

De estas definiciones se observa que en las encuestas de 1968 y 

1977, la informaci6n que presentan se refiere a ingresos netos, 

mientras que para la encuesta de 1975, para el caso concreto -­

del rubro "Sueldos y Salariosu, no fue factible distinguir si -

el ingreso se presenta en forma bruta o neta, para los demás in 

gresos, se especifica que el ingreso es neto. 

Los periodos de referencia para el ingreso que cada encuesta 

utiliza son: para la de 1968, el mes de marzo de 1968 y los fil­

timos doce meses (abril de 1967 a marzo de 1968; para la de 

1975, el mes de agosto de 1975 y del 1º de septiembre de 1974 -

al 31 de agosto de 1975, y para la de 1977, fue el semestre ene 

ro-junio de 1977. La forma como captan los ingresos, varla de 

acuerdo a la fuente de la que provienen~ asi, en la encuesta de 

1968 el perlodo de referencia para los ingresos de los asalaria 
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dos es mensual y/o anual y se obtiene a nivel individuali para 

los ingresos derivados de las empresas propias no agricolas, el 

per,odo es mensual y anual y se capta a nivel familiar; para 

las empresas propias agrícolas el periodo es anual captindose a 

nivel familiar, y para otros ingresos, el período es anual y a 

nivel familiar. 

La encuesta de 1975 obtiene la información referente a los asa-

1 ariados en forma anual y a la vez desglosada mensualaente, ca~ 

tándose a nivel individual; para las empresas propias no agríe-º. 

las el período es mensual y anual, y para las agrícolas es - -

anual, captándose la informaci6n en ambas a nivel familiar; por 

Gltimo, para otros ingresos, el período es anual y a nivel fami 

liar. 

En la encuesta de 1977 los períodos son mensuales o seaestrales 

para todo tipo de ingreso y se obtienen a nivel individual. 

Por otra parte, como se verá a continuación~ los conceptos que 

incluyen las encuestas en los rubros en que se desagrega el in­

greso, no coinciden. 

- Sueldos y salarios 

En este rubro, la encuesta de 1968 incluye las remuneraciones y 

prestaciones al trabajo, como sueldos, salarios, sobresueldos, 

compensaciones, pago de horas extras, comisiones~ vacaciones p~ 

gadas, gratificaciones, aguinaldos, reparto de utilidades y - -

otros ingresos que reciben los miembros en su condici6n de em-­

pl eados o trabajadores~ aun cuando las percepciones sean en for 
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ma de bienes y servicios. Tamhiin comprende a los que trabajan 

por cuenta propia cuando tienen asignado UP sueldo en su 2mpre­

sa. 

En la encuesta de 1975~ este rubro está constituido por los mis 

mos conceptos que Ja encuesta de 1968, pero excluye los pagos 

en especie, regalos o premios que no son en dinero y que se pr~ 

porcionan al trabajador. 

La encuesta de 1977, incluye los mismos conceptos de la encues­

ta de 1968, pero bajo el rubro •remuneraciones al trabajo". 

Aunque en la encuesta de 1968 se incluye conceptualmente en es­

te rubro el pago en especie, no fue posible determinar si en -

las tabulaciones se considera esta percepción. Para la encues­

ta de 1977, en la definici6n se consideran los ingresos reales 

o imputados, sin embargo, los tabulados s6lo se refieren al in­

greso corriente monetario. En la encuesta de 1975, como ya se 

indicó, no se pudo determinar si estos ingresos fueron brutos o 

netos. 

- Empresas propias 

La encuesta de 1968 incluye en este rubro~ las percepciones en 

dinero o en especie que obtienen las personas empleadas por 

cuenta propia en actividades agrícolas, no agrlcolas, o que 

ejercen una profesi6n liberal en forma independiente, una vez -

descontados los gastos propios de Ja empresas siempre que estas 

percepciones no constituyan un sueldo fijo asignado por los mis 

mos propietarios. 
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La encuesta de 1975 diferencia el ingreso de las empresas pro-­

pias, proveniente de empresas agr1colas y no agrícolas. Para -

las primeras considera los ingresos netos obtenidos en efectivo 

por la venta de sus productos, así coao los ingresos imputados 

por autcconsuao. En las empresas no agrícolas se incluyen los 

ingresos netos que se obtienen del negocio o empresa familiar o 

por la prestación de servicios personales, así como el monto -­

que las personas estimaron haber ahorrado por alguna actividad 

realizada en la empresa y que de alguna forma se aprovecha para 

la familia. 

La encuesta de 1977 considera bajo el rubro "renta empresarial"~ 

las percepciones monetarias provenientes de un negocio propie-­

dad de algfin aiembro del ho~ar o de una actividad productiva -­

que se realice en forma independiente. Estas percepciones pue­

den referirse a: Ingresos netos de negocios propios; ingresos -

netos de industrias caseras e ingresos netos por prestación de 

servicios. En este mismo rubro, se incluyen las percepciones -

monetarias provenientes de alquileres de casas, edificios, loe~ 

les, veh1culos, maquinaria~ isto es, cualquier tipo de bien mu~ 

ble o inmueble, excepto tierras y terrenos propiedad de algOn -

miembro del hogar. Tambiin incluye el ingreso estimado por las 

casas habitadas por los propietarios o recibidas en cesión, y -

el ingreso estimado de los bienes producidos y consumidos en el 

hogar. 

- Capital e inversiones 

La encuesta de 1968 incluye en este rubro el ingreso provenien-
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te por arrendamiento o alquiler después de cubrir los gastos de 

reparación y mantenimiento y las cuotas e impuestos sobre un in 

•ueble. Comprende además, la renta neta imputada por ser pro-­

pietario de la casa que habita, o lo aue recibiría en caso de -

arrendarla. También comprende los dividendos provenientes de -

acciones e intereses recibidos por préstamos, bonos, depósitos, 

valores de renta fija y cuentas de ahorro. 

los conceptos anteriores, la encuesta de 1975 los define por -­

una parte, como "ingresos provenientes de operaciones en bienes 

mue~es e inmuebles", que incluye los ingresos netos obtenidos 

de la venta, renta o alquiler de bienes muebles e inmuebles, -­

asl como la estimación de la renta que pagar,an si no fuera de 

su propiedad, y por otra, en "ingresos provenientes de operaci~ 

nes en bienes de capital•, que comprende los ingresos netos ob­

tenidos por dividendos o intereses. 

La encuesta de 1977 incluye estos conceptos en los rubros "ren­

ta empresarial", definida anteriormente y en "renta de la pro-­

piedad recibida", que comprende las percepciones monetarias pro 

venientes de intereses, dividendos, regalhs y alquileres deri­

vados de la posesión de activos no físicos y de tierras y terre 

nos. 

- Transferencias recibidas 

la encuesta de 1968 define este rubro como las percepciones re­

cibidas a título gratuito, s1n dar a cambio un bi.::n o prestado 

un servicio, como son las ayudas o remesas de familiares que no 
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forman parte de la unidad familiar, pensiones, jubilaciones, do 

nativos. 

La encuesta de 1975, incluye como "ingresos por transferencias", 

los pagos que no corresponden a servicios económicos realmente 

prestados por los 5eneficiarios, ni provienen de la partida de 

una prestación productiva, pero que se reciben con cierta perio 

dicidad, como son las pensiones, jubilaciones, beneficios de se 

guro, remesas famiiiares y becas. 

La encuesta de 1977 hace la distinci6n entre "transferencias re 

cibidas de seguros contra riesgos", y "transferencias recibidas 

de c~rácter redistributivo". En las primeras se consideran las 

percepciones monetarias procedentes de compañías aseguradoras, 

asi como las indemnizaciones por parte de terceros, que no co-­

rresponden a la tenencia de un seguro, por daños, lesiones, o -

incumplimiento de contratos. En las "transferencias recibidas 

de carácter redistributivo 11
, se consideran las percepciones mo­

netarias y en especie que no constituyen un pago por trabajos -

realizados, como prestaciones de seguridad social, pensiones~ -

jubilaciones; donaciones monetarias de asistencia social, como 

becas y subsidios; prestaciones de asistencia a empleados no ba 

sadas en fondos especiales, como indemnizaciones por despido; -

otras transferencias corrientes, como pensiones por divorcio, 

remesas monetarias provenientes de otros hogares, y bienes y -­

servicios recibidos a título gratuito procedentes de otros hog~ 

res. 
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- Otras percepciones 

La encuesta de 1968 considera como "otras percepciones" ingre-­

sos ocasionales, que se obtienen en forma inesperada o acciden­

tal, como son los beneficios de seguros, herencias, lotería; -­

venta de terrenos, casas y valores, oue comprende las percepci.Q. 

nes por disminuci6n de activos muebles e inmuebles, y aumento -

de pasivos, que comprende las percepciones adicionales prove- -

nientes de créditos recibidos para la adquisición de alimentos, 

muebles y otros bienes o servicios. 

La encuesta de 1975 incluye como "ingresos imprevistos", los i~ 

gresos netos inesperados que recibe una persona por conceptos -

tales como herencias, loteria, juegos de azar. En la encuesta 

de 1977 el rubro "otros ingresos" se refiere a los provenientes 

de la venta de bienes muebles. 

Los conceptos que se captan para obtener el ingreso de los hog~ 

res, están agrupados de diferente manera en cada una de las en­

cuestas, impidiendo la comparabflidad de los rubros de estas en 

cuestas. 

Gasto 

En las transacciones de gasto que presentan las tres encuestas, 

se observa lo siguiente: 

La encuesta de 1968 incluye en estas transacciones los gastos -

regulares, las transferertcías otorgadas y los gastos nn regul~­

res que realizan las familias. El gasto regular se refiere a -
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los egresos habituales de la familia para la adquisición de bie 

nes y servicios que se hayan consumido en el periodo de observ! 

cien o referencia, deterainado para cada rubro del presupuesto 

familiar. Incluye también los bienes y servicios recibidos co­

mo prestación. Las transferencias otorgadas constituyen otro -

rubro del gasto regular> e incluyen la ayuda a familiares o a -

otros hogares y los donativos a diversas instituciones. Los -­

gastos no regulares comprenden los desembolsos derivados de ope 

raciones financieras o de inversión como primas de seguros; in­

crementos de activos efectuados con recursos propios, ya sea en 

terrenos, casas o valores; pago de capital e intereses de hipo­

teca, y otras disminuciones de pasivos como créditos para la -­

compra de bienes y servicios. También incluye gastos ocasiona­

les o inesperados como regalos, funerales y similares. 

En la encuesta de 1975 el gasto familiar está referido a los -­

bienes y servicios que consumen o utilizan los miembros del ho­

gar. También incluye los bienes y servicios adquiridos a crédi 

to durante el año de referencia. 

En la encuesta de 1977 el gasto corriente se refiere a las ero­

gaciones monetarias y estimadas que realizan los hogares y que 

destinan al consumo final, al pago de primas por seguros contra 

riesgos y a transferencias de carácter redistributivo. El gas­

to en consumo final se refiere a las erogaciones monetarias que 

rc~1:4an los hogares para la compra de bienes o servicios. Tam 

bién incluye el valor estimado de los bienes y servicios que re 

ciben o autoconsumen. Las transferencias pagadas de seguros 
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contra riesgos se refieren a las cuotas que pagan los hogares a 

las compafiías de seguros contra riesgos y otras indemnizaciones 

pagadas a terceros. las transferencias pagadas de carácter re­

distributivo se refieren a los pagos que efectúan los hogares -

por la posesión o uso de bienes, como impuestos, tenencias; do­

naciones a instituciones diversas, y gastos por donativos a 

miembros de otros hogares. 

Los conceptos que captan las encuestas para obtener el gasto f~ 

miliar de los hogares presentan diferencias, principalmente por 

la agregación que se hace de estos conceptos, para la formación 

de rubros determinados en cada encuesta, así como por los peri~ 

dos de referencia fijados para cada rubro. 

Así, se obtuvo que para los gastos en alimentos, bebidas y tab~ 

ca, el período de referencia en las tres encuestas fue semanal. 

Sin embargo, en las encuestas de 1968 y 1975 este gasto se refi 

rió a lo realmente consumido por la familia, en tanto que en la 

encuesta de 1977, se refirió al gasto realizado, independiente­

mente de que se hayan consumido o no. 

Para los gastos relativos a la vivienda, el período captado fue 

mensual en las encuestas de 1968 y 1975, y semestral para la de 

1977. Los conceptos que se incluyen en este renglón coinciden 

en las tres encuestas. 

Para los gastos en ropa y calzado, en la encuesta de 1968 el p~ 

ríodo de referencia fue mensuai yío anual, en 1 a de 1975 ª"'"" 1. JIUU a-

y semestral en la de 1977. En este rubro, las encuestas de - -
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1968 y 1975 consideran las prendas de vestir, calzado y acceso­

rios, asi como los textiles en general que se destinan a vestu! 

ria o uso doméstico, como manteleria, blancos, en tanto que la 

encuesta de 1977 considera sólo las prendas de vestir, calzado 

y accesorios, clasificando los textiles en el rengl6n que inclu 

ye muebles y enseres domésticos. 

Para los gastos en aparatos del hogar, el periodo de referencia 

en las encuestas de 1968 y 1975 fue anual y en la de 1977 semes 

tral. La encuesta de 1968 considera dentro de este rubro mue-­

bles en general, veh1culos y aparatos para el hogar, incluyendo 

dentro de éstos, aparatos e instrumentos de esparcimiento y si­

milares. La encuesta de 1975 considera muebles en general y -­

aparatos, y presenta por separado los aparatos y equipos de es­

parcimiento, asf coao el gasto por adquisici6n de vehiculos pa­

ra uso familiar. la encuesta de 1977 considera muebles, acces~ 

rios, enseres domésticos y los textiles, co~o se indic6 en el 

rubro anterior. Los gastos por aparatos y equipo de esparci- -

miento y por vehiculos, los clasifica en educaci6n y esparci- -

miento, y en transporte, respectivamente. 

Para los gastos en servicios, las encuestas de 1968 y 1975 uti-

1 izaron los periodos mensual y anual y la de 1977 mensual y se­

mestral. En las tres encuestas coinciden los conceptos. 

El hecho de que en las transacciones que realizan los hogares, 

los periodos para los que se capta la informaci6n relativa a un 

mismo concepto var,en en las encuestas, produce sesgos en los -
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resultados, al convertir o inferir la información obtenida al -

periodo que se requiera para la presentaci6n de los tabulados. 

Por otra parte, al no coincidir las agregaciores de los ccncep­

tos, impiden la comparabilidad de los rubros. 

Transacciones financieras y de capital 

En la encuesta de 1977 se trató de diferenciar las transaccio-­

nes corrientes, de las transacciones de capital y financieras. 

Los conceptos que incluyen las encuestas de 1968 y 1975 bajo 

los rubros de "otras percepciones" e "ingresos imprevistos•~ 

respectivamente, así como los gastos no regulares y las adquisi 

ciones a cridito de bienes y servicios, la encuesta de 1977 los 

identifica en las transacciones de capital. 

Por otra parte, dentro de las transacciones financiera la en- -

cuesta de 1977 identific6 los movimientos del patrimonio del ho 

gar. 

e o N e l u s I o N 

De 1 a comparación de 1 as características soc iodemográ fi cas y de 

las transacciones que realizan los hogares, se deriva que las -

diferencias a nivel conceptual que presentan las encuestas en-­

tre si, pueden ocasionar que los resultados que se obtienen de 

estas fuentes, dificulten la realizaci6n de estudios que descri 

ban en forma continua la distribución del ingreso. Esto no im­

plica que la información de las encuestas sea inconsistente~ -­

por el contrario, cada una de ellas contiene informaci6n valfo-
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sa, que puede utilizarse para estudiar aspectos diversos sobre 

el nivel de vida de la población. 

3.2. COMPARACION DE LAS VARIABLES UTILIZADAS EN LAS ENCUESTAS 

A continuación se presentan los esquemas de las variables utili 

zadas en las encuestas de 1968~ 1975 y 19772 y se describen los 

conceptos que se incluyen en cada una de ellas. Estos concep--

tos ccrresponden principalmente a la forma como fueron disefta--

das las tabulaciones para la presentación de los resultados, -­

sin embargo, para algunas variables la desagregación se refiere 

a la forma como se captó la información en los cuestionarios. 
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ESQUEMA COMPARATIVO DE LAS VARIABLES UTILIZADAS EN LAS ENCUESTAS 

ENCUESTA DE INGRESOS Y GAS­
TOS Df LAS FAMILIAS DE 1968 

TOTAL OE FAMILIAS 

TOTAL DE PERSONAS 

MIEMBROS DE LA FAMILIA 

- Jefe de la familia 
- Esposa 
- Hijos no casados 
- Hijos no casados (con re-

sidencia en otros hoga­
res) 

- Otras personas 

ENCUESTA DE INGRESOS Y GAS­
TOS FAMILIARES OE i975 

CARACTERISTICAS SOCIODEMOGRAFICAS 

TOTAL DE FAMILIAS 

MIEMBROS DE LA FAMILIA 

- Jefe de la familia 
- Cónyuge 
- Hijos 
- Padres 
- Hermanos 
- Otros parientes 
- Personas sin parentesco 

ENCUESTA NACIONAL DE INGRE­
SOS Y GASTOS DE LOS HOGARES 

DE 1977 

TOTAL DE HOGARES 

- Hogares con jefe 
- Hogares de corresidentes 

TOTAL DE PERSONAS 

MIEMBROS DEL HOGAR 

- Jefe del hogar 
- Esposa o compañera 
- Hijos solteros 
- Hijos casados y sus fami-

1 iares 
- Otros parientes 
- Personas sin parentesco 
- Sirvíentes 
- Huéspedes o abonados 

TIPO DE HOGAR 

- Unipersonal 
- Nuclear 
- Ampliado 



TAMAÑO DE LA FAMILIA 

- De 1 a 4 miembros 

- De 5 a 7 miembros 

- De 8 o más miembros 

SEXO DE LOS MIEMBROS DE LA 
FAMILIA 

EDAD DE LOS MIEMBROS DE LA 
FAMILIA 

EDAD DEL JEFE DE LA FAMILIA 

- Menos de 20 años 

- De 20 a 24 años 

De 25 a 29 años 

- De 30 a 34 años 

De 35 a 39 años 

De 40 a 44 años 

De 45 a 49 años 

De 50 a 54 años 

De 55 a 59 años 

TAMAÑO DE LA FAMILIA 

- De 1 a 3 miembros 

- De 4 a 6 miembros 

De 7 a 9 miembros 

- De 10 o más miembros 

SEXO DE LOS MIEMBROS DE LA 
FAMILIA 

EDAD DE LOS MIEMBROS DE LA 
FAMILIA 
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- Compuesto 
- De corresidentes 

TAMAÑO DEL HOGAR 

- De 1 a 3 miembros 

- De 4 miembros 

- De 5 a 6 miembros 

- De 7 miembros 

- De 8 a 9 miembros 

- De 10 o más miembros 

SEXO DE LOS MIEMBROS DEL 
HOGAR 

EDAD DE LOS MIEMBROS DEL 
HOGAR 

- Menores de 12 años 
Personas de 12 a 64 años 

- Personas de 65 y más años 

EDAD DEL JEFE DEL HOGAR 

Hasta 19 años 

- De 20 o 24 años 

De 25 a 34 años 

- De 35 a 44 años 

- De 45 a 54 años 

De 55 a 64 años 

De 65 y más años 



De 60 a 64 años 
- De 65 a 69 años 

De 70 o más años 

EDUCACION DE LOS MIEMBROS 
DE LA FAMILIA 

ESCOLARIDAD DEL JEFE DE 
FAMILIA 

- Ninguna 
- Elemental de 1 a 6 años 

Media de 7 a 9 años 
- Media superior de 10 a 12 

años 
- Superior de 13 o mas años 

EDUCACION DE LOS MIEMBROS 
DE LA FAMILIA 

AÑOS DE ESTUDIO DEL JEFE 
DE FAMILIA 

- Sin estudios 
- De 1 a 3 años 

De 4 a 6 años 
- De 7 a 9 años 
- De 10 a 12 años 
- De 13 y mas afios 

OCUPACION DE LOS MIEMBROS OCUPACION DE LAS PERSONAS 
DE LA FAMILIA DE 8 AÑOS Y MAS 

- Perceptores de ingreso por - Miembros de la famllia 
familia que trabajan 

OCUPACION DEL JEFE DE LA 
FAMILIA 

- Trabajadores en labores 
agropecuarias 

EDUCACION DE LOS MIEMBROS 
DEL HOGAR 

NIVEL OE INSTRUCCION DEL 
JEFE DEL HOGAR 

- Sin instrucción 
- Prima~ia incompleta 

Primaria completa 
- Nivel medio incompleto 
- Nivel medio completo 
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Nivel medio superior in­
completo 

- Nivel medio superior com­
pleto 

Nivel universitario incom 
pleto 

- Nivel universitario com--
pleto . 

- Postgrado 

OCUPACION DE LAS PERSONAS 
DE 12 AÑOS Y MAS 

- Número de perceptores 
~ Número de ocupados 



POSICION OCUPACIONAL DEL 
JEFE DE LA FAMILIA 

Operario~ obrero o jorna­
l ero 

- Administrativo o técnico 
- Trabajador por cuenta pr.Q_ 

pia 
Patrón o empresario 

- Otros 
- Desocupado 
- Jubilado 
- No remunerado 

- Trabajadores en servicios 
diversos y conductores 
de vehi culos 

- Artesanos~ obreros de pro 
ducción calificados y -
no calificados 

- Comerciantes. vendedores 
y similares 

- Personal administrativo 
- Profesionistas y técnicos 
- Funcionarios superiores y 

personal directivo pü-· 
blico y privado 

- Sin trabajo 

POSICION EN LA OCUPACION DEL 
JEFE DE FAMILIA .. 

Obrero, empleado, jornale 
r·o o peón -

- Patrón o empresario 
- Trabajador por cuenta pr.Q. 

pia 
Trabajador familiar sin re 

tribución 
- Sin trabajo 

SECTOR DE ACTIVIDAD DEL JEFE RAMA DE ACTIVIDAD DEL JEFE 
DE LA FAMILIA DE LA FAMtLIA 

- Agropecuario - Agricultura, ganadería, 
silvicultura, caza y 
pesca 
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POSICION EN EL TRABAJO DEL 
JEFE DEL HOGAR 

- Obrero -0 ··empleado 
- Patrón, empresario o em-

pleador 
- Trabajador por cuenta 

propia 
Trabajador familiar sin 

retribución 

RAMA DE ACTIVIDAD DEL JEFE 
DEL HOGAR 

- Agricultura, ganaderfa, 
silvicultura, caza y 
pesca 



- Industrias extractivas 

- Industrias de transforma­
ción 

- Construcción 
- Energía eléctrica 

- Comercio 
- Transporte 
- Servicios 

INGRESO REGULAR DISPONIBLE 

SUELDOS Y SALARIOS 

- Extracción, refinación de 
petróleo y gas natural 

- Explotación de minas y 
canteras 

- Industrias de transforma­
ción 

- Construcción 
- Generación y distribución 

de energía eléctrica 
- Comercio 
- Transporte 
- Servicios 
- Gobierno 

INGRESO 

ORIGEN DEL INGRESO FAMILIAR 

SUELDOS Y SALARIOS 
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- Extracción, refinación 
de petróleo y gas nat~ 
l"al 

- Explotación de minas y 
canteras 

- Industrias de transforma­
ción 

- Construcción 
- Generación y distribución 

de energia eléctrica 
- Comercio 
- Transporte 
- Servicios 
- Gobierno 

INGRESO CORRIENTE MONETARIO 

REMUNERACIONES AL TRABAJO 

- Sueldos, salarios, comi­
siones, propinas, horas 
extras 

- Aguinaldos y gratificaci~ 
nes 

- Primas de vacaciones y 
premios de trabajo 

- Utilidades recibidas 



EMPRESAS PROPIAS 

CAPITAL E INVERSIONES 

TRANSFERENCIAS RECIBIDAS 

OTROS INGRESOS 

- Ingresos ocasionales 
- Por ventas de terrenos, ca 

sas o valores 
- Aumento de pasivos 

EMPRESAS PROPIAS NO AGRICO­
LAS 

EMPRESAS PROPIAS AGROPECUA­
RIAS 

OPERACIONES EN BIENES MUE­
BLES O INMUEBLES 

OPERACIONES EN RIENES DE 
CAPITAL 

TRANSFERENCIAS 

IMPREVISTOS 
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RENTA EMPRESARIAL 

- Ingresos netos por presta 
ción de servicios -

- Ingresos netos de nego­
cios propios 

- Ingresos netos de indus­
trias caseras 

- Otros 

RENTA RECIBIDA DE LA PROPif 
DAD 

- Alquileres netos de tie­
rras y terrenos 

- Ingresos netos provenien­
tes de intereses 

- Otros 

TRANSFERENCIAS RECIBIDAS 

- Donativos en efectivo 
Ingresos por pensiones y 

juóil aci ones 
- Otras transferencias 

OTROS INGRESOS 

- Por venta de bienes •ue­
b 1 es 



ESTRATOS DE INGRESO 

MENSUAL 

Hasta 200 pesos 
De 201 a 400 
De 401 a 800 
De 801 a 1 200 
De 1 201 a 2 400 
De 2 401 a 3 600 
De 3 601 a 4 800 
De 4 801 a 7 200 
Más de 7 200 

GASTO FAMILIAR 

ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO 

ESTRATOS DE INGRESO 

MENSUAL 

De O pesos 
De 1 a 500 
De 501 a 700 
De 701 a 950 
De 951 a 1 250 
De 1 251 a 1 700 
De 1 701 a 2 200 
De 2 201 a 

3 ººº 
De 3 001 a 4 000 
De 4 001 a 5 200 
De 5 201 a 7 000 
Dé 7 001 a 9 200 
De 9 201 a 12 250 
De 12 251 y mas 

G A ·s T O 

GASTO FAMILIAR 

ALIMENTOS 

BEBIDAS 

TABACO 

.. 
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ESTRATOS DE INGRESO 

SEMESTRAL 

De 1 a 4 200 pesos 
De 4 201 a 6 000 
De 6 001 a 8 000 
De 8 001 a 10 800 

De 10 801 a 14 400 
De 14 401 a 18 900 
De 18 901 a 25 800 
De 25 801 a 34 350 

De 34 351 a 45 000 
De 45 001 a 60 900 
De 60 901 a 80 400 
De 80 401 a 108 000 
Más de 108 000 

GASTO CORRIENTE MONETARIO 

ALIMENTOS Y BEBIDAS 

- Gasto estimado de los ali 
mentas tomados en casa-

- Gasto estimado de las be­
bidas tomadas en casa 

- Gasto estimado de las co­
midas y óeóidas tomadas 
fuera Cle casa 



VIVIENDA, COMBUSTIBLE Y 
OTROS 

- Alquiler de casa 
- Energia eléctrica 
- Combustibles 

• gas doméstico 
. petróleo 
. leña y carbón 

- Teléfono 

ROPA~ TELAS, CALZADO Y 
OTROS 

- Ropa de vestir 
. de algodón 
• de lana 
. de otros materiales 

- Textiles para el hogar 
• de algodón 
. de lana 
• de otros materiales 

- Calzado 
- Sobreros y otros 

SERVICIOS Y OTROS GASTOS 

- Educación 
- Atención médica 
- Transporte 

VIVIENDA, ENERGIA ELECTRI­
CA, COMBUSTIBLE Y TELEFOHO 

ALQUILERES, ELECTRICIDAD, 
COMBUSTIBLES Y REPARACIO­
NES 
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- Alquileres, reparaciones 
y conservación de la vi 
vi en da 

- Electricidad y combusti­
bles 

ROPA, CALZADO y OTROS ARTrcu PRENDAS DE VESTIR, CALZADO 
LOS Y ACCESORIOS 

EDUCAC ION 
SERVICIOS MEDICOS 
SERVICIO DE TRANSPORTE 

- Vestido 
- Calzado 

EDUCAC ION 

- Servicios y articules edu 
ca ti vos 

CUIDADOS MEDICOS Y CONSERVA 
C!ON DE LA SALUD 



- Recreación y cultura 
- Paseos y vacaciones 
- Aseo y atención personal 
- Servicio doméstico 
- Articul~s de limpieza 

VEHICULOS~ MUEBLES Y OTROS 

- Mueble.s 
Aparatos de cocina 

- Utensilios de cocina 
- Aparatos de aseo y otros 
- Radio, televisión y otros 
- Juguetes, clmaras 

Vehículos y accesorios 
- Artículos y servicios di­

versos 

SERVICIO DOMESTICO 

OTROS SERVICIOS 

MUEBLES, EQUIPO Y ARTICULOS 
PARA EL HOGAR 

APARATOS DE ESPARCIMIENTO 
DOMESTICO 

VEHICULOS 

90 

TRANSPORTE Y COMUNICACIONES 

- Transporte personal 
- Transporte público 
- Comunicaciones 

OTROS BIEKES Y SERVICIOS 

- Artf culos y servicios pa­
ra el cuidado personal 

- Gasto en hoteles y servi­
cios de alojamiento 

- Tabaco 
- Gastos en funerales, ce-

menterios$ flores y 
otros 

Diversos 

ENSERES DOMESTICOS, MUEBLES, 
ACCESORIOS Y MANTENIMIENTO 

- Enseres domªsticos, mue­
bles y accesorios 

- Mantenimiento del hogar 

ESPARCIMIENTO 
Artículos y servicios de 

esparcimiento 
- Libros, periódicos y re­

vistas 



AYUDA A FAMILIARES OTROS GASTOS 
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TRANSFERENCIAS 

- A otros hogares e institu 
ciones no gubernamenta~ 
les 

- Al sector público 

TRANSACCIONES FINANCIERAS Y DE CAPITAL 

TRANSACCIONES INCLUIDAS EN 
LA PERCEPCION TOTAL 

Diferencias positivas(sal 
do al principio del pe­
ríodo~ menos saldo al 
final) 

- Venta de bienes inmuebles 
retiros de fondos de se 
guros de vida y cobro -
por sus indemnizacione~ 
ingresos por tandas, lo 
terías y herencias. -

TRANSACCIONES INCLUIDAS EN 
EL EGRESO TOTAL 

- Diferencias negativas (sal 
do al principio del pe­
ríodo, menos saldo al 
final) 

- Pago por compras de inmu~ 
bles, mejoras a terre­
nos, edificios, casas, 
servicios de reparaci6n 
y mantenimiento, pago 
de tandas. 
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Los esquemas de variables que utilizan las 3 encuestas difieren 

entre si1 por la desagregaci6n que presentan, lo que implica -­

proble•as de comparabilidad de la información captada. Estas -

diferencias pueden corregirse agrupando los renglones de tal -­

forma que permitan su identificación, o excluyendo los concep-­

tos que no contenga la variable equivalente a la que se preten­

de comparar. Caen en este caso las variables referentes al ta-

maño del hogar, y eáad dei jéfe del hogar .. t=n las la de~ 

agr'egaci6n que presenta cada una de 1 as encuestas es diferente, 

pero es posible hacer coincidir los renglones. 

Sin embargo, no siempre es factible bacer este tipo de arreglos, 

ya que en ocasiones es difícil identificar los renglones que d~ 

bieran excluirse o agruparse, como sucede con las variaóles de 

ingresos y gastos, en donde no es posible separar los conceptos 

para hacer coincidir los grandes agregados. 

Por dltimo, se presenta el caso de no poderse identificar las -

variables debido a que la diferencia se da desde la definici6n 

adoptada, como es el caso de las variables relativas a ocupa- -

ci6n, posici6n en la ocupación y rama de actividad, pues cada -

una de las encuestas considera diferente pob1aci6n de estudio~ 

no obstante que la desagrcgaci6n de los renglones coincida. 

Por otra parte, la estratificación de ingresos es comparable en 

las tres encuestas, debido a que la encuesta de 1975 tom6 como 

base la estratificaci6n utilizada en 1968, haciendo algunas mo­

dificaciones en los primeros y últimos estratos que consideran 

la inflaci6n registrada de 1968 a 1975. Asimismo, la encuesta 
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de 1977 se basó en la encuesta de 1~75, realizando la actualiza 

ción de los estratos de 1975, elaborando un indice de precios -

ponderado para cada estrato de ingreso. de acuerdo a la estruc­

tura del gasto de los hogares de la encuesta de 1975 y al indi­

ce de precios al consumidor base 1975, desagregado por objeto -

del gasto. El indice de precios ponderado se aplico al límite 

superior de cada estrato de la encuesta de 1975, quedando así -

determinada la estratificación para 1977 7 que se convirti6 a se 

mestral. 

e o N e L u s I o N 

La falta de comparabilidad entre las variables que utilizan las 

encuestas no permite la generación de información continua, im­

pidiendo que se logre explicar el comportamiento de diversos -­

factores que influyen en la distribución del ingreso, a trav~s 

del tiempo. Sin embargo, como se indicó anteriormente, las en­

cuestas contienen información valiosa que puede utilizarse para 

estudiar aspectos socioecon6micos de la población. 
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CAPITULO 4 

ESTUDIOS REALIZADOS SOBRE DISTRIBUCION DEL INGRESO 

En este capitulo se describirán algunos de los estudios que se 

han realizado sobre distribución del ingreso, que han utilizado 

bisicamente co•o fuentes de información las encuestas de 1968, 

1975 y 1977_ Con esta resefta no se pretende analizar las con-­

clusiones a las que llegaron los autores, sino identificar los 

problemas que tuvieron con la información que consultaron y que 

en ocasiones les limita su investigación o les impide explicar 

el comportamiento de factores o aspectos que les interesa anali 

zar. 

ERrique Hernandez Laos y Jorge Córdova Chávez, en su estudio -­

ªEstructura de la distribución del ingreso en México"Z/, anali­

zan los cambios que ha tenido la distribución del ingreso fami­

liar entre 1950 y 1977, y observan que la brecha entre las fam! 

lias ricas y pobres se ha ensanchado, pues en 1958 el 5% más r! 

co ten~a ingresos 22 veces mayores que el 10% de las familias -

más pobres y en 1977, el ingreso fue cerca de 50 veces más del 

recibido por el 10% mis pobre. 

Mencionan que las variables demográficas actúan sobre una dis-­

tribuci6n injusta del ingreso, reproduciendo las condiciones de 

desigualdad entre los hogares, derivadas de su forma de inser--

]_! Enrique Hernández Laos y Jorge Córdova Chávez. Estructura -
de la Distribución del Ingreso en Mixico". Revista de Comer 
cio Exterior, Vol. 29, Nº 5, mayo de 1979. 
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ci6n en las relaciones de producci6n. Asi, conforme a la fuer­

za de trabajo (personas entre 12 y 64 años} y la carga de depe!!_ 

dencia faailiar, observan que a medida que se eleva el ingreso 

de los hogares existe una tendencia sistemática a que la fuerza 

de trabajo aumente relativamente, ésto es, que en los estratos 

de bajos ingresos la poblaci6n no apta para el trabajo es más -

significativa. Esta tendencia puede interpretarse como un fac­

tor determinado por la estructura de edad que influye en la dis 

tribuci6n del ingreso. Por otra parte, al considerar la ocupa­

ci6n obtienen que tanto en los estratos de bajos ingresos co•o 

en los más altos, el porcentaje de personas ocupadas respecto a 

cada nivel es similar, isto se explica porque en los niveles de 

bajos ingresos, la población tiene que trabajar desde temprana 

edad y hasta muy avanzada, con bajos ingresos por sus escasas -

oportunidades, capacitaci6n y productividad. Por el contrario, 

en los estratos de altos niveles la poblaci6n activa es relati­

vamente más abundante~ la dependencia de edades mucho menor y -

un mayor nfimero de personas tiene trabajo con altas remuneraci~ 

nes. 

Respecto a la edad de los jefes del hogar, observan que en los 

estratos de bajos ingresos es mayor la participación de jefes -

menores de 25 años y •ayores de 54 años, que generalmente depe~ 

den de una u otra for•a de otro jefe de familia. En relación -

al tamaño del hogar, obtienen que existe tendencia a una mayor 

concentración de hogares con más de 6 miembros en los niveles -

de ingresos mayores, reforzando la tendencia de la fuerza de -­

trabajo y dependencia. Por último, respecto a la instrucción -
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del jefe del hogar, demuestran que es la variable que está más 

correlacionada con el nivel de los ingresos, ya que la instruc­

ción de los jefes auaenta paralelamente al incremento del ingr~ 

so del hogar. 

Por otra parte, al considerar el origen de los ingresos de las 

familias, mencionan que la estructura de la distribución del ift 

gres o s.e explica por e 1 comparta!!!iento de 1 as remuneracivnes al 

trabajo (sueldo y salarios principalmente) y por la alta concen 

traci6n de la renta empresarial y la renta de la propiedad. Ob 

servan una tendencia a incrementar la dependencia del hogar a -

las remuneraciones al trabajo, a medida que se pasa de estratos 

de bajos ingresos a aedios. Para los altos niveles se reduce -

esta dependencia, auJRentando los ingresos provenientes de la -­

renta empresarial y de la renta de la propiedad, siendo estas -

ültimas formas de ingresos uno de los factores mis directamente 

asociados con la desigualdad en la distribucifin del ingreso en 

México. Consideran que la politica salarial es uno de los meca 

nismos mis inmediatos para afectar la distribuci6n del ingreso. 

Un incremento, en términos reales, de las remuneraciones al tra 

bajo en los estratos de ingresos bajos, comparado con aumentos 

relativos menores de estas remuneraciones en los estratos altos, 

mejoraria directamente la distribuci6n del ingreso. 

Por ílltimo mencionan que la mala distribución del ingreso tam-­

bi~n se refleja en el contexto regional y espacial. El sistema 

tiende a la concentración de las economías de escala por regio­

nes, de forma que la migraci6n interna resulta ser pricticamen-
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te el ilnico medio disponible para incrementar los ingresos de -

los pobres. Consideran necesario incrementar los esfuerzos de 

desconcentración econfimica, debido a que la localizaci6n de los 

hogares más desfavorecidos influye para reproducir condiciones 

paupérriaas de vida y las economías de escala finalmente resul­

tan asociadas con mayores beneficios a los hogares más ricos. 

Para su estudio utilizaron las encuestas de 1956, 1958, 1963, -

1968, 1970, 1975 y 1977, y mencionan la dificultad que existe -

en la co11paración de las diferentes fuE!ntes de información en -

que se basaron. Consideran que la finica forma de profundizar -

en el an~lisis de la distribución del ingreso~ ~s ref&rzando la 

comunicación entre productores y usuarios de la información es­

tad1 stica, es decir democratizar su uso y comprometer a las ins 

tituciones pDblicas, acad€micas y pol•ticas, en trabajos conju~ 

tos y de larga perspectiva hacia el análisis y comprensión de -

la distribución del ingreso familiar y de las condiciones socio 

econ6micas de los grupos desfavorecidos. 

Nora Lustig, en su estudio "Distribución del Ingreso y Patrones 

de Consumo'&/, se basa en el enfoque estructural is ta, cuyos au­

tores consideran que la expansión relativa del sector de bienes 

de consu•o duradero esti asociada a una mayor dificultad para -

sostener una tasa de crecimiento a largo plazo, debido a que e~ 

te sector requiere de mayores inversiones e importaciones por -

unidad d~ producción, genera poco empleo por la alta tecnología 

~/ Nora Lustig. Distribución del Ingreso y Patrones de Consumo. 
Distribución del Ingreso y Crecimiento en México. Un análi­
sis de las ideas estructuralistas. El Colegio de Mixico, --
1981. 
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que requiere para la producción y su crecimiento se vincula con 

una desnacionalizaci6n del aparato productivo. Por otra parte, 

como estos bienes se demandan en los estratos de altos ingresos, 

su expansión se realiza en base a una mayor concentración rela­

tiva en contra de las mayor1as, o sea que el crecimiento acele­

rado de este sector requiere de un empeoramiento {relativo) de 

la distribución del ingreso. Respecto a este punto, hay dos -­

versiones: Una que sostiene que para incrementar la demanda de 

bienes duraderos, la mayor concentración debe darse en el Mto-­

pe", y la otra que plantea que este incremento se da sólo si se 

incorporan las "capas medias". 

Para verificar estas dos versiones, estima las tendencias en el 

consumo sin cambios distrib~tivos, y bajo el supuesto de cam- -

bios en la distribución del ingreso, con base en la información 

de las encuestas de 1968, 1975 y 1977. A fin de realizar las -

estimaciones clasifica a las familias por grupos (rural, urbano 

y metropolitano) y por estratos de ingresos, y además clasifica 

los bienes en cinco categorías. 

Primarios. Bienes que no pertenecen a la rama manufacture­

ra 

Tradicional I. Alimentos, bebidas y tabaco 

Tradicional II. Vestido, calzado~ muebles y productos derivados 

de la industria química 

Moderno. 

Servicios. 

Aparatos para el hogar, fotográficos, deporti-­

vos, automóviles 

Todos los bienes que no sean manufacturados o -

primarios. 
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As1> bajo e1 supuesto de una mayor concentración del ingreso en 

los estratos mis altos, obtiene para 1968, que ~sta favorece la 

expansión de la demanda de bienes modernos y servicios, para to 

das las familias {rurales, urbanas y metropolitanas), mientras 

que en 1977 esta tendencia se presenta para los hogares rurales 

y urbanos, pero no para las familias metropolitanas de mis alto 

nivel. Sin embargo, en forma general, considerando a todos los 

grupos familiares, obtiene que una mayor concentración del in-­

greso en el "tope" favorece la expansión de la demanda de los -

bienes de consumo duradero, pero sólo en el caso de autom6vile~ 

no siendo así para los aparatos del hogar. Por otra parte, ba­

jo una redistribución hacia estratos mas bajos, que estimule el 

consumo de los bienes "tradicionales", obtiene que sólo ocurre 

en el caso de los bienes de la categoría I (alimentos, bebidas 

y tabaco), no siendo así para los de la categoría 11 (vestido, 

calzado, muebles y productos derivados de la industria química). 

Respecto a la información que analiza de las encuestas de 1968 

y 1977, para realizar sus estimaciones, encuentra que en las -­

dos encuestas existen problemas en cuanto a que el ingreso que 

reportan esti subestimado, siendo mayor la subestimación para -

la encuesta de 1977, por lo que fue necesario ajustar la infor­

mación. Por otra parte, menciona que las diferencias conceptu~ 

les que presentan las encuestas, no le permitieron hacer compa­

rac1ones para observar el comportamiento de los patrones de co~ 

sumo a través del tiempo, y sólo presenta sus resultados en for 

ma puntual. 



100 

Juan Oiez-Canedo R. y Gabriel Vera F., en su estudio "La impor­

tancia de la Escolaridad en la Determinación del Nivel de Ingr~ 

so"!/, mencionan que en el mercado de trabajo los empleos y por 

consiguiente los salarios se distribuyen conforae a señales o -

indicadores imperfectos, que tienen alguna relación con capaci­

dad, productividad y potencial. El indicador iaperfecto mayor­

mente utilizado es el nivel de instrucción. 

En su estudio recurren a la regresión lineal múltiple ponderada, 

y obtienen de las hipótesis planteadas, los siguientes resulta­

dos. 

1) La interrelación del ingreso en la educación. Demuestran -­

que la tasa de rendimiento de un año más de instrucción es -

de 14%. 

2) El efecto que tiene en el ingreso la terminación de grados -

académicos. Los resultados demuestran que terminar ciclos -

escolares es más rentable que terminar años intermedios, fe­

nómeno que debe estar relacionado con un proceso de señalizA 

ción y selección. Destaca, principalmente la obtención de -

un grado universitario, le sigue la secundaria, mientras que 

la primaria y medio superior tienen incrementos marginales. 

3) El efecto que tiene en el ingreso la experiencia, esto es, 

conocer hasta que punto la experiencia hace que aumente o -­

disminuya la varianza en relaci6n con el ingreso. Respecto 

a esta hipótesis, obtuvieron que en los niveles bajos de es-

!/ Juan Diez-Canedo R. y Gabriel Vera F. La importancia de la 
escolaridad en la determinación del nivel de ingreso. Dis­
tri buci6n del Ingreso en M~xico, 1977. Banco de Mixico. 
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colaridad, desde los que no tienen instrucción hasta los que 

terminaron secundaria~ la dispersión del ingreso fue mayor. 

4) El efecto en el ingreso de la posición en la ocupación. De­

ducen que para los patrones y autoempleados, en general, la 

certificación de sus conocimientos o la escolaridad no influ 

yen en el ingreso, mientras que para los asalariados si. Es 

to es, que la escolaridad no necesariamente afecta la habili 

dad productiva. 

5} El efecto del sexo del individuo en el ingreso. En esta úl­

tima hipótesis derivan que aparentemente las mujeres reciben 

menores ingresos que los hombres~ en igualdad de circunstan-

cias. 

Concluyen que el panorama educacional en México presenta en ge-• 
neral un número elevado de personas ocupadas con niveles muy b~ 

jos de instrucción. Aunque estas personas se encuentran concen 

tradas en los deciles de ingresos mis bajos, la probabilidad de 

encontrar personas analfabetas en los estratos de m!s altos in­

gresos, es ligeramente inferior a la de encontrar personas con 

estudios universitarios. Sin embargo, es cierta la presencia -

de una renta de escasez para la escolaridad, al grado de que -­

una vez terminada la instrucci5n primaria, las probabilidades -

de encontrarse en los estratos de ingresos superiores son mayo­

res que las de encontrarse en estratos inferiores .. Probabili-­

dad que crece a medida que aumenta el nivel de instrucción. 

Por último, desaprueban empíricamente ia hípótesis de que 1a es 

colaridad es el reflejo de una productividad mayor o de una ha-
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bilidad superior -de lo que se desprendería la relación ingre­

so-educación- al demostrar que para el caso de los autoemplea­

dos y de los patrones, esa relación no existe. Por lo que el -

papel que representan la escolaridad y los certificados de ins­

trucción se reducen fundamentalmente, al que se relaciona con -

los procesos de señales o indicadores de selección. 

Los autores para su estudio, generaron dos variables: educación 

y experiencia, utilizando la información de la encuesta de 1977. 

Como la escolaridad en la encuesta se captó en forma nominal, -

para sus estimaciones tuvieron que asignarles nfimeros a la cla­

sificación presentada por la encuesta, de donde señalan que se 

produjeron sesgos en la información, debido a que para algunos 

niveles de instrucción difiere el número de grados que compren­

den las carreras, por ejemplo, en el nivel medio superior, que 

incluye preparatoria, vocacional, normal y carreras técnicas o 

comerciales con secundaria, para algunas personas, la carrera -

resulta de dos años y para otras de tres o cuatro años. Para -

obtener la información relativa a características sociodemográ­

ficas, en virtud de que en la encuesta la unidad de análisis 

fue el hogar, y no se tenían resultados a nivel individual. 

Ademis, manifiestan que su anilisis estuvo limitado debido a 

que en la encuesta no se captaron variables que pudieron haber­

se incluido en su estudio, como son horas trabajadas de las pe~ 

sonas ocupadas y otras que indicaran el periodo trabajado efec­

tivamente. 
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Jesfis Reyes Heroles G.G., en su estudio ~la distribuci6n de los 

ingresos y de capital en México 11lQ/, presenta una panorámica de 

la distribuci6n de los ingresos mixtos (eapleo por cuenta pro-­

pia} y de capital, y de cómo contribuyen estos ingresos a con-­

formar la distribución del ingreso total de los 11 no asalaria- -

dos", que incluye a las personas que trabajan por cuenta propia 

y a los que reciben ingresos provenientes del capital. 

Con base en la información de la encuesta de 1977, analiza al -

grupo de los 11 no asalariados• y deriva que estos contribuyen en 

promedio con el 25% del ingreso total de las familias; que tie­

nen en promedio ingresos menores que los asalariados, aunque e§._ 

to resulta por las discrepancias en el ingreso de los indivi- -

duos más necesitados de estos dos grupos; que presentan una ma­

yor participación relativa de mujeres; una menor escolaridad; -

mayor experiencia y una mayor concentración del ingreso que los 

asalariados. La fuente que predomina en este grupo son los in­

gresos mixtos, que conforme a la encuesta de 1977, incluye los 

ingresos netos de negocios propios, de industrias caseras y por 

prestación de servicios, asf como los ingresos brutos por aloj~ 

miento y alimentaci6n, de donde se deriva que la actividad dom! 

nante en el grupo, es el empleo por cuenta propia. Este grupo 

se concentra básicamente en los sectores de agricultura, comer-

cio y "todos los demis". Por otra parte, menciona que los em-­

pleados por cuenta propia, de acuerdo al tipo de actividad a --

10/ Jesús Reyes Hero1es. La distribución de los ingresos y de 
capital en Mfixico. Una primera aproximación. Distribución 
del ingreso en Mixico~ 1977. Banco de Mixico. 
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que se dedican, se les clasifica como población marginada~ pues 

del total de los no asalariados~ el 54% se consideran margina-­

dos, en el sentido de que obtienen ingresos muy bajos, y repre­

sentan el 32% de la población marginada total. 

Examina por separado el comportamiento de los "capitalistas", y 

los define de acuerdo al tipo de ingresos que reciben provenieR 

tes de 1a renta de edificios y otros bienes, por renta de tie-­

rras, por intereses y acciones. Trata de conocer la forma como 

contribuyen los ingresos provenientes de una acumulación "por -

esfuerzos propios" y las herencias {capital "puro"), a confor-­

mar la distribución de los ingresos totales del grupo de capit~ 

listas, y en consecuencia la distribución global del ingreso. 

Para estimar la acumulación "por esfuerzos propios" de las fam! 

lias, calcula la riqueza que pudieron haber acumulado a partir 

del primer ingreso obtenido por el jefe del hogar. Supone que 

se invirtió todo el ahorro y que no se desacumuló riqueza. Los 

resultados que obtiene muestran una gran disparidad de las pos! 

bilidades de acumulación de las familias ubicadas en los diver­

sos niveles de ingreso. Respecto a la contribución de la hereR 

cia (que incluye ingresos por tandas y loterías) en la distrib~ 

ción del ingreso, menciona que ésta tiende a aumentar conforme 

se incrementa el ingreso promedio de los hogares, así como cuan 

do aumenta el nivel de instrucción del jefe del hogar. 

Concluye que a pesar de que el grupo de capitalistas 11 puros" es 

reducido, su ingreso medio es sustancialmente mayor al de cual­

quier otro grupo económico, y que la riqueza esta más concentra 
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da que el ingreso~ pues dentro del grupo de los capitalistas. -

existe una marcada diferencia, ya que aproximadamente el s: de 

los capitalistas "puros", reciben el 55% del ingreso total del 

grupo. 

Respecto a la información que requirió para su estudio, mencio­

na que no le fue posible obtener la información estadística ade 

cuada, debido a las lagunas que sobre la información de los in­

gresos de capital, adolece la encuesta de 1977, y de los probl~ 

mas estadísticos sobre la estimación de los ingresos de capital 

y mixtos. Por tal motivo, se vió precisado a clasificar como -

"capitalistas" a los individuos cuyo ingreso total estuviera -­

constituido mínimamente en un 75 por ingresos provenientes del 

capital. 

Por otra parte, comenta que 1 a definición del concepto 11 heren-­

cia11 que se utiliza en la encuesta, no se refiere propiamente a 

Asta, pues como se indicó anteriormente, incluye ingresos por -

tandas y loterías, produciendo sesgos en la información, y men­

ciona que existen discrepancias entre los resultados que obtuvo 

en los ejercicios que realizó para su estudio y la información 

que se deriva de la encuesta . 

. 
En forma general, no se cuenta con estadísticas adecuadas que -

cap~en los ingresos de "capital", debido a que la mayoría de is 

tas; subestiman la información, o incluyen los ingresos prove-­

nientes del trabajo, de manera que no es posible separarlos. 
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Manuel Gol las, su estudio ~orígenes de la desigualdad en 1a dis 

tribución del ingreso familiar en México 1•ll/, se centra en cono 

cer los orígenes de la desigualdad y la contribución de la des­

igualdad de los distintos tipos de ingreso, en la desigualdad -

total. Para su anal is is utiliza 1 a descomposición del índice 

de Gini al ingreso clasificado segOn su origen. Para cada tipo 

de ingreso calcula un coeficiente de Gini, que denomina "seudo 

Gini 11
, de donde el Gini del ingreso total es el promedio pende-

rada de los seudoginis de los diferentes tipos de ingreso y las 

ponderaciones son las participaciones de cada tipo de ingreso 

en el ingreso total. 

En su trabajo aplica un método de descomposición q~e le permite 

atribuir las causas de un cambio en el Gini del ingreso total, 

a un Efecto de Distribución Funcional y al Efecto Gini que se 

observa en los distintos tipos de ingreso. El Efecto Distribu­

ción Funcional describe la manera corno afecta un cambio en la -

distribucifin funcional del ingreso, sobre la desigualdad total, 

esto es, las modificaciones que se dan en el Gini total debido 

a cambios en la participación relativa de los factores de la -­

producción en el ingreso total. El Efecto Gini capta la forma 

como contribuyen los cambios en la distribución personal de los 

ingresos de los factores de la producción, sobre la desigualdad 

total, o sea muestra el cambio en el Gini total debido a varia­

ciones en los Ginis de cada factor de la producción. 

.!!/ Manuel Gollás. Or1genes de la desigualdad en la distribu­
ción del ingreso familiar en México. Panorama y perspecti­
vas de la Economía Mexicana. Memoria del coloquio sobre -
Economía Mexicana. Marzo 1979. El Colegio de México. 



107 

Para el cilculo de la desco~posici6n del indice utiliza las en­

cuestas de 1963, 1968 y 1975, y obtiene que la desigualdad de -

la distri5uci6n en Mixfco, medida por el indice de Gini, aumen­

t6 en casi 5% durante el periodo de 1963 a 1975. Al analizar -

la importancia del Efecto Oistribuci6n Funcional y del Efecto -

Gini en el aumento de la desigualdad obtiene que el pri•ero, 

contribuyó favorablemente a reducir la desigualdad, mientras 

que el Efecto Gini fue el factor determinante en la desigualdad 

del ingreso total. 

Concluye que para reducir la desigualdad de la distribuci6n del 

ingreso familiar deben ponerse en prictica políticas que aumen­

ten la participación de los pagos a la mano de obra en el ingr~ 

so nacional y políticas que disminuyan principalmente, la des-­

igualdad en los ingresos por sueldos y salarios, siendo esto 01 

timo contrario a la creencia común, de que para reducir la des­

igualdad del ingreso personal, se requiere reducir la desigual­

dad de ingresos por capital y propiedad. De los resultados que 

obtuvo, derivó que la desigualdad del ingreso por trabajo fue -

mayor que la correspondiente a los otros tipos de ingreso, por 

lo que para reducir la desigualdad total en Mixico, se requiere 

disminuir la desigualdad de sueldos y salarios. Ademis, argu-­

menta que el hecho de que los propietarios de los bienes de pr~ 

ducción reciban salarios elevados de sus empresas, hace que la 

distribuci6n de ingresos por salarios sea m~s desigual~ y consi 

dera que para reducir esta desigualdad debiera redistribuirse -

la propiedad. 
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El estudio de Manuel Gollás fue comentado por Jeff Rortz! quien 
señala las i'nconsistenctas que se presentan en dicho trahajo, 

respecto a la información estadisti'ca en 1a que s:e basó Gollas 

para su anilisfs. En primer lugar menciona que gran parte de -

la producción estadística adolece de deffciencias serias que d~ 

hieran ser analizadas, a fin de conocer su validez relativa, -

asi como los sesgos y tendencias de la información, para evitar 

que estos errores se incorporen en los cálculos que llegan a re 

querirse en los estudios a realizar~ 

Al revisar las encuestas de 1963, 1968 y 1975 utilizadas en el 

estudio~ encuentra que estas fuentes contienen sesgos de cierta 

importancia~ por ejemplo en la categoría relativa a ªingresos 

por cap ita 111
5 se incluyen todas las percepciones que no son 

directamente salarios, sueldos y compensaciones. Que al apli­

carse esta definición por rama de actividad, se clasifican --

11ingresos por propiedades 11 respecto a las unidades agrícolas, 

como "ingresos provenientes de empresas agropecuarias", que in­

cluyen ingresos netos obtenidos en efectivo por la venta de pro 

duetos agrícolas, así corno ingresos imputados por autoconsumo. 

Conforme a esta definicion, se deduce que: la información presen 

ta sesgos, debido a que se está agrupando el autoconsumo, con 

ganancias de latifundistas. Lo mismo sucede si se considera 

en forma total el "ingreso por capital", pues agrupa los ingre­

sos de los ejidatarios pobres, con grandes hacendados, y a ven­

dedores ambu 1 antes con acciótd:stas o dueñ~s de grandes fábricas. 

Este mismo problema se presenta para los "ingresos por trabajo 1
', 

pues 1a definición incluye a obreros, empleados, profesionistas 
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y a altos ejecutivos y directivos de grandes empresa~. Es con­

veniente estudiar la forma como deban definirse las categor{as, 

a fin de evitar que personas con marcadas diferencias, tanto 

económica como socialmente, queden clasificadas dentro de un -

mismo grupo. 

e o N e l u s I o N 

En los estudios anteriormente descritos se mencionan las difi­

cultades que tuvieron los autores con la informaci6n consultada 

para sus análisis, señalando las deficiencias de Que adolecen 

estas fuentes, y que en ocasiones, les impide obtener resulta­

dos más precisos o exhaustivos sobre los aspectos que les inte­

resa investigar. 

De los comentarios que se hacen respecto de estos instrumentos, 

se resume que no hay comparabilidad entre las fuentes; que exis 

ten sesgos derivados de las definiciones de los conceptos que -

cada fuente adopta o porque la inforaa.ción captada está subesti 

mada. Por otra parte, se producen sesgos, al tener que ajustar 

la informaci6n estadística que presentan estas encuestas, a los 

requerimientos del estudio que se pretende realizar. 

El sefialamiento de las observaciones anteriores no pretende ser 

una crítica a las fuentes, sino constituir una justificaci6n -­

que apoye la creación de un sistema estadístico, por medio del 

cua 1 se capte información homogénea nue permita su comparabH i­

dad en el tiempo. 
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El prop6sito de este trabajo fue realizar una evaluación a ni­

vel conceptual de las encuestas de ingresos y gastos de las fa­

mil iass a fin de ver 1 as posibilidades de comparabil idad que -

existe ent~e e11as% Del análisis se derivó que no son campara­

bl es, lo que impide que su información pueda utilizarse para -

realizar estudios continuos sobre distribución del ingreso. 

La falta de comparabilidad se da principalmente, por el hecho 

de que las encuestas en que se basan tal es estudios, han sido 

real izadas por diferentes instituciones, 1 as cu a 1 es han tenido 

objetivos distintos que responden a intereses propios, técnicos 

y politicos, adoptados por cada ... una de ellas. Por 1o que la in 

formación estad 1 stica que se ofit iene a través de 1 as encuestas 

difiere en cuanto a conceptos, cobertura y hasta en la estructu 

ra de presentación de los resultados. 

Las encuestas objeto de evaluación son las realizadas en 1968, 

1975 y 1977, por la Oficina de Proyecciones Agricolas del Banco 

de M~xico; el Centro Nacional de Información y Estadfsticas del 

Trabajo (CENIET} de la Secretaria del Trabajo y Previsi6n So- -

cial, y por la Coordinación General del Sistema Nacional de In­

formación de la Secretaria de Programación y Presupuesto, res--

pect1vamente, las cuales muestran diferencias. que de cierta ma 

nera, imposibilitan la realización de estudios que describan en 

forma continua el comportamiento de los aspectos que influyen -
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en la distribución del ingreso. Esto no significa que las en-­

cuestas sean inconsistentes, pues cada una de ella~ contiene i!!. 

for•ación valiosa y dtil que puede aprovecharse para propósitos 

especificos muy diversos. 

Por otra parte, se ha planteado que para oótener información -­

completa sobre los diversos aspectos que se requieren conocer -

para realizar estudios sobre distri6ución del ingreso, y toman­

do en consideración que las encuestas de bogares, por sus pro-­

pias caracteristicas, se ven limitadas a proporcionar la infor­

mación idónea, se debtria recurrir a otras fuentes estadisticas, 

a fin de contar con informaci6R que cubra los aspectos económi­

cos y sociales de toda la población. Las fuentes que son facti 

bles de responder a estos prop6sitos son los censos demogr§fi-­

cos, los registros del impuesto sobre la renta, los registros -

de seguridad social y los censos económicos y encuestas de est'ª­

blecimientos. Sin embargo, como la información de estas fuen-­

tes proviene de diferentes instituciones, convendria organizar 

dicha información en forma conjunta e integrada. 

Para tal fin se ha considerado necesario contar con un sistema 

de información por medio del cual sea factible generar estadís­

ticas oportunas y adecuadas que permitan analizar el comporta­

miento socioeconómico de la población. Asimismo, se ha plante'ª­

do que este sistema podría apoyarse en el esquema de normas prQ_ 

puesto por el Sistema de Información para la Programación Econó 

mica y Social (SIPESl~ que se elabor6 con el fin de crear la es 

tructura conceptual que sirviera de base para la generación de 
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estad1sticas económicas integradas a un sistema nacional de in­

formacian. 

La descripción que se presenta de algunos de los estudios que -

se han realizado sobre distribución del ingreso, en los cuales 

sus autores han citado las deficiencias de que adolecen las - -

fuentes estadistfcas en que se basan para sus investigaciones2 

señalando que la información contiene sesgos que se reproducen 

en los resultados de sus análisis5 as1 como las diferencias que 

se obtuvieron de la evaluación conceptual de las encuestas de -

ingresos y gastos familiares de 1968, 1975 y 1977, podrian apo­

yar la conveniencia de contar con un sistema que integrara la -

información necesaria para analizar el comportamiento económico 

y social de la población. 

Por filtimo, se considera que el objetivo de un sistema es gene­

rar información homogénea y continua, a fin de lograr compatibi 

lidad y comparabilidad en las estadfsticas que se deriven d~ ~s 

ta. Actualmente no existe una estructura conceptual que noraie 

la organización de 1 a información económica del pa1s. Sin em­

bargo, por medio de un sistema se podria alcanzar este propósi­

to en el mediano o largo plazo, pero siempre que esté fundamen­

tado en los resultados logrados en el corto plazo. 
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